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  “Este libro ha sido escrito de manera espontánea, tal como fluían las 
ideas, sin ser escrito por “un negro”, ni maquetado, ni pasado por un 
revisor ortográfico. De forma que todos los errores que puedan 
hallar en él, deberían quedar supeditados a la frescura de la 
escritura”.

Prólogo


  En este libro se condensa, lo que en algún momento de la vida a alguna 
mujer le ha pasado por la cabeza, bien materializándolo o pensándolo.
Cuando con el paso de los años, se da cuenta, de que ha transcurrido su 
existencia desde que se emparejó, con la exclusividad de que sus 
obligaciones eran hacer de “ama de cría” y pagar una hipoteca.


  Un día de repente, sin saber por qué, se mira al espejo y se ve envejecida
y a pesar del tinte, ve que el paso del tiempo no lo ha conseguido 
soslayar. Y que una vez cumplidos los objetivos a los cuales le habían 
dicho en su día que debía cumplir, hechos están, pero la vida también se 
ha pasado.


  Entonces, como ya están cumplidos los objetivos, se plantea que es hora
de tratar de vivir, todo aquello a lo que se vio obligada a renunciar al
estar enfrascada en la consecución de éstos.


  Obviamente el ser humano no es uniforme y las habrá con distintas
actitudes, la que cree que no hay tiempo que perder y que tiene que
meterse de lleno a experimentar, antes que “La Parca” venga a por ella. 
La que dará una de “una de cal y otra de arena”, intentando cumplir 
aquellas fantasías que vea más accesibles y renunciando a las otras. Y la
que aunque lo haya pensado muchas veces, que seguro que hay un mundo
ahí a fuera de sentidos que se ha perdido, se da por resignada. Puesto que
reconoce que a sus años, ya no tiene valor para afrontar trastocar su vida.


  La opresión social que ha sido mucho más fuerte sobre el sexo femenino,
es lo único que les ha frenado en no hacer exactamente igual que lo que 
han hecho los hombres. Pero ahora que los tiempos han cambiado y
soplan vientos de mucha más igualdad, las atrevidas, se han desmelenado 
tratando de cumplir todas esas fantasías que se quedaron en el pasado
Prefacio


  Todos tenemos fantasías en la vida y las sexuales están omnipresentes en
todos nosotros en mayor o menor medida. Aunque a muchas personas les 
ruborice reconocerlas, simplemente porque teme que le puedan juzgar como
un depravado.


  Aquí se hace una síntesis de ellas, del lado femenino, que es el lado que
lleva sus cosas, con muchísima más discreción. No vaya a ser que la tomen
por una…


  Por eso aunque creamos que no, hombres y mujeres son mucho más 
parecidos de lo que creemos en cuanto a comportamiento, simplemente 
cambia la manera de proceder, pero las fantasías y los deseos ocultos están 
ahí en ambos.


  Aquí está enfocado el punto de vista sociológico femenino, de todos los 
subterfugios que tienen que emplear ellas, para escaparse a la crítica tan 
negativa. Puesto que, aunque han cambiado mucho las cosas en los últimos
años, aún se sigue viendo ese tópico de que…”El hombre que se acuesta 
con muchas es un machote y la mujer que hace lo mismo es una puta”.


  Pero es pura lógica matemática, todos esos machotes está claro que no se 
acuestan todos con la misma, por lo tanto ellas también lo hacen por igual,
aunque la hipocresía social, las obligue a hacerlo de manera más soterrada.


  Hay una realidad que afrontar, el ser humano, por muy racional que se
considere no puede olvidar su condición de animal y como tal sus
necesidades de “fornicamiento”.


  Que sin duda, mira si será importante, que hasta está presente entre nuestras 
interjecciones, cuando decimos… ¡joder! 

Ana era la típica mujer modélica familiar, casada con dos hijos, que había 
transcurrido toda su existencia, ocupada con las cosas comunes a casi todo
matrimonio, como son criar a sus hijos y las preocupaciones de ver cómo
llegar a final de mes.


  La verdad es, que entre el trabajo fuera de casa y cuidar de su familia poco 
le quedaba para más. Así fueron transcurriendo los años, con una meta, que
jamás parecía tener fin. Como la de que llegase el momento, que una vez 
que los hijos estuviesen criados y la hipoteca pagada; pudiese dedicarse su 
tiempo, solo para ella.


  Estaba casada con un buen hombre, aunque siempre notaba que le faltaba 
algo. Ya que tenía amigas casadas, divorciadas y solteras que le contaban 
un mundo de experiencias, que ella jamás había experimentado, aunque si 
anhelado. Ya que dentro de un matrimonio estándar, podrían ser vistas como
cosas guarras producto de una mente depravada.


  Cada vez que tenía reunión con sus amigas y el tema salía, le asaltaban las
dudas. Pero como mujer modélica, enseguida trataba de borrar esos 
pensamientos. Pues la verdad es, que la curiosidad se apoderaba de ella.
Aunque recatada como era, no preguntaba ni se pronunciaba, para no quedar 
a los ojos de sus amigas como una antigualla. Solo era todo oídos, para
saciar lo prohibido en su mente. 


  Por fin llegó el tan ansiado día, se sentía pletórica de que ahora pudiese 
tener por fin su espacio. Ahora si que iba a recuperar el tiempo perdido
durante tanto. Ha llegado  el momento de experimentar, todo aquello que 
oía hablar a sus amigas y que ella jamás  había experimentado.


  Habiendo alcanzado ya la honorable edad del 
“medio siglo” se mira en el
espejo y se nota envejecida, el tiempo ha pasado tan fugaz para ella que ni 
siquiera se había parado a mirarse la decadencia con el paso de los años. 

Aprovecha la primera reunión que tiene con sus amigas, para comentarles, 
lo alarmada que se ha sentido 

  

  “al hacerse el chequeo”.

  -Mira María, ayer mirándome en el espejo, he sido consciente por primera
vez de lo vieja que estoy. -dice Ana.

-De eso nada “chica” lo primero que tienes que hacer es, cambiar tu 
vocabulario, se dice “usada” no vieja. 

-Ya, como lo de 

  

  “chica”, aunque se tenga 80 años, ¿verdad? -dice Ana.


  

  -Pues sí, tontas no somos, pero lo importante es mantener nuestra
autoestima muy alta, aunque tengamos que pasar por “el  taller  de 
reparaciones”. 

-¿Y qué me recomiendas? -dice Ana.

  

   

-Pues mira chica, la edad no perdona a nadie, por eso hay que ir 


  

  “parcheando”.

-Ya, ¿Cómo el que recauchuta una rueda? -dice Ana. 

  

   


  -Exacto, hay que tratar de tapar con los años, lo que de jóvenes no teníamos 
que preocuparnos.

  

   


  -Cuidarse ese tinte, para que no se vean esas raíces, tratar de vestir más 
juvenil, ir bien maquillada y pintada; etc.

  

   

-Vamos, ¿disimular la 

  

  “la momia” que hay debajo? -dice Ana.

  

   


  -Mira chica, hay un refrán que dice, 

  

  “renovarse o morir”. -dice María- Te 
noto muy alicaída hoy.


  

  -Es posible, quizá porque no era completamente consciente, hasta ayer
cuando me miré en el espejo. -dice Ana- A mí me parece ridículo esas 
mamás que empiezan a vestirse como sus hijas adolescentes.


  -Ya, pero el paso del tiempo es muy cruel, mucho más para la mujer, que 
pasa de ser objeto de deseo a objeto de repulsa al llegar a vieja. -dice María- 
La sociedad es así infelizmente, donde hay un culto  a la juventud.


  -Yo creo que se puede ser elegante, vistiéndose acorde a la edad, no llevar 
un peto vaquero, ni ponerse una blusa de adolescente con más de “medio
siglo”. Por muy juveniles que se vistan, la edad está ahí. Salvo que quieras
hacer como el avestruz “que mete la cabeza en el agujero” por no querer 
ver la realidad. -dice Ana.


  -Ana, tú hazme caso y déjate aconsejar. Ya verás que cambiazo y como te
sentirás con la autoestima mucho más alta.

Las amigas se despiden y Ana se marcha andando hacia casa, barruntando
todo lo que le ha dicho su amiga. Ya que es consciente que no se siente a 
gusto y que quiere cambiar, aunque con el temor de que pueda caer en el 
ridículo. Algo que le espanta de verdad.


  Ha sido una mujer que nunca ha tenido problemas con el peso, pero tampoco 
le obsesiona estar como “un escuerzo”. Cosa que se ha vuelto en una 
obsesión generalizada, cada vez que llega la época de “enseñar carnes”.
Y eso que las mujeres presumen de ser mucho más profundas que los 
hombres; pero en el tema de las dietas, son todas monotemáticas, lo
reconoce.


  Desde el día clave en que se 
“vio”, en el espejo, parece como si su
subconsciente se hubiera despertado. Ya que además del aspecto físico,
también se incrementaron sus dudas sobre las cuestiones sexuales con su 
marido. Ya que, el tiempo trascurrido en que se dedicó en cuerpo y alma a 
ejercer de “ama de cría”, no le habían dejado tiempo para aclarar sus dudas 
en ese aspecto. Llegando a asustarse  si todo ese “totum revolutum” que
siente, no será por culpa de la menopausia.


  En varias reuniones con sus amigas, cada vez que la sexualidad asomaba, 
siempre se había mantenido al margen, aunque tuviese sus dudas y
curiosidad al respecto. Ya que aunque pensaba, que quizá lo suyo era lo 
común, que pasa con las parejas a su edad; determinados temas le 
intrigaban, aunque ella se mantuviese como una “invitada de piedra” por
ser temas que le cortaban mucho hablar de ellos. Resignándose a pensar que 
lo que le ocurría a ella con su marido, de ser éste de Sota, Caballo y Rey en
el tema de la sexualidad, debe ser cosa de todos. 


  Afrontar más de veinte años de casada, donde la pasión se ha borrado del 
mapa y darte cuenta que no eres más que un mueble con tu pareja es duro.
Y todas aquellas cosas por las cuales sentías curiosidad y querías 
experimentar de joven, se quedaron atrás. Muchas veces con los altos y
bajos de las relaciones de pareja, te llegaste a plantear, mandarlo todo a la
porra. Pero las excusas, de que aguantabas por los hijos, no eran más que el
argumento por la falta de valor,  optando por esa cobardía como forma 
resignada antes que trastocar la vida.

Por eso hay muchos matrimonios que languidecen, ante su cobardía a poner
punto final, ya que no son capaces de tener el valor de acabar con algo sin 
sentido. Excusándose con los hijos, la familia; etc. Cuando en realidad es 
su miedo y comodidad lo que les hace por optar por la resignación. Ya que 
no se sienten capaces a estas alturas de la vida de dar un cambiazo.


  Sus amigas son un crisol de ello, las hay separadas, divorciadas, solteras, 
viudas y casadas que son adulteras. A ella le cuesta entender que alguien
que no está bien con su pareja, siga con ella. A sus amigas se remite, que
muchas de ellas le son infieles a sus maridos y hasta en algunos casos lo son
mutuamente el matrimonio.


  Por eso ella, es un mar de dudas, pues está en una fase de total 
incertidumbre, sobre qué hacer. Y tampoco se atreve a exponer
abiertamente el tema a una amiga. Pero tiene decidido que en la próxima
reunión que tenga con ellas, lo planteará a María, su amiga con la cual más
siente confianza para abordar el tema.


  Llega el dichoso día y como la reunión es un auténtico jolgorio, en un
momento determinado le dice Ana a María, si la acompaña al retrete. Y la
amiga le asiente que sí.

-¿Qué te pasa Ana? -dice María - ¿Tienes algo que contarme o 
preguntarme?


  

  -Pues sí, pero en medio de esas 
“cotorras” no.

-¿Qué es?

-Necesito hablar contigo de cosas que me están angustiando.

-¡Cuando quieras!

-¿Te pasas mañana por mi casa o voy yo a la tuya?

-Voy a tu casa. -dice María. 

-Venga, volvamos a la mesa, antes que nos echen de menos.


  Al día siguiente, se persona María en casa de Ana, timbrando a la puerta.

-¡Hola María! Pasa hija.

-Soy toda oídos, desahoga todo lo que te angustia.

-Sentándose en el sofá, empiezan a desgranar la conversación.
¿Cuál es tu problema? – dice María.

-Pues verás, de un tiempo para acá soy un mar de dudas en determinadas
cosas.

  

   

-¡Empieza! -dice María.

  

   

-Mira, me encuentro que ahora que ya tengo los hijos criados, siento la 
necesidad de recuperar el tiempo perdido en mi matrimonio.

  

   

-¿A qué te refieres? -dice María.


  

  -Pues que no le veo sentido ya a mi matrimonio, ya que no hay pasión y
como es obvio muchas de las cosas que me hubieran gustado experimentar 
de joven, como es obvio no las voy a hacer con mi marido ahora.


  -Te entiendo perfectamente, a muchas nos han entrado esas dudas. 

-¿Y qué me recomiendas? -dice Ana.


  -Verás cada persona es un mundo y cada uno tiene unas circunstancias o un 
enfoque de la vida. Sabes que tenemos amigas comunes, que cuando 
llegaron a esa situación, fueron valientes y cogieron el “toro  por los 
cuernos” y se separaron.

-Otras prefirieron continuar casadas y

  

   “echar una canita al aire”, de vez 
en cuando. Mientras que otras optaron por la resignación.


  

  -¿Tú en qué grupo te ves? -dice María.

-Ahí está el problema, que soy un mar de dudas.

-Entonces yo te veo que debes empezar echando una “canita al aire”.

-¿Cómo?


  -Antes de tomar una medida tan drástica, como es separarse, debes 
experimentar, a ver si así se te aclaran las ideas.

-¿Para comprobar si estoy segura de lo que quiero?


  -Eso es. -dice María.

-¿Tú lo has hecho alguna vez? -dice Ana.


  -Sí, muchas. -dice María- Yo tengo muy claro que no me voy a separar de 
mi marido. Y como no tengo remordimientos de conciencia, tengo “mi
amigo”.

-O sea eres una mujer práctica.

  

   

-Pues sí, no voy a alterar mi situación socioeconómica, a estas alturas de la 
vida. -dice María.

  

   

-¿Y cómo haces?

  

   

-Pues como mi marido tiene que viajar a otras ciudades, unos días todos los
meses, aprovecho para dar rienda suelta a mis necesidades.


  

  -Vamos, 
“le pones los cuernos”.

-Pues sí, llámale X. 

-¿Y no te entra remordimiento después?

-Para nada, me quedo muy bien después de mi dosis de pasión.

-¿Y cómo es tu amante?

-Es un hombre muy viril y potente. -dice María- Me da justamente lo que
me falta con mi marido.


  

  -Qué suerte, ¿qué edad tiene?

-Es diez años más joven que yo.

-Claro, para así asegurarte la potencia eh.

-Pues sí, yo no estoy para aguantar 

  

  “gatillazos”. -dice María- No veas las
sacudidas que me da, con esa verga dura y gorda que tiene.


  

  -¿O sea con tu marido, no?

-No, mi marido con la edad ha ido perdiendo dureza. Y me penetra, pero se 
nota que no se le pone tiesa, como antes. Más bien se le pone solo, 
“morcillona”.


  -Y no hay comparación, con las 
“estocadas” de mi amigo.

-¿Y tu marido nunca desconfía? -dice Ana.

-Pues no, porque yo soy una mujer muy ardiente y siempre que me busca,
me encuentra dispuesta.

  

   

-Yo de lo que estoy segura es, que mi intuición me dice, que ahí fuera hay
un mundo de sentidos que me estoy perdiendo. -dice Ana.

  

   

-¿Por eso ahora crees que ha llegado la hora de descubrirlo? -dice María?


  

  -Si, porque el tiempo no para y siento que se me está escapando velozmente. 

-dice Ana- Mientras mis hijos eran chicos, me centré en ellos y fui
posponiendo experimentar todas aquellas fantasías que tenía.


  -¿Qué tipo de fantasías?

-Pues probar el sexo oral, anal y hacerlo con otra mujer.

-¿Pero tu marido y tú no hacéis esas cosas tan comunes? -dice María.

-Él es muy conservador y esas cosas son guarradas de depravados.

-¿Nunca te ha comido el “chichi”? 


  -Bah las veces que lo intentó, era como una escopeta de feria, buscaba y
buscaba a ciegas mi clítoris, pero su lengua no atinaba e iba a tientas. -dice
Ana- Total, que como nunca me conseguía correr en su boca, desistí de
hacerlo más.

-Te entiendo, yo sin embargo nunca he tenido ese problema con ningún
hombre.  

  

   

-Vaya, has tenido suerte. 

  

   

-No, solo que mi clítoris es grande y queda todo expuesto fuera del refugio 
del capuchón. -dice María. 


  

  -Afortunada eres.

-Sí, conmigo no tienen la excusa de que no lo encuentran, cuando “bajan
al pilón”. -dice María. 

-Pues ojalá tenga ese 

  

  “empujoncito” que me falta y me lance de una vez.


  

  Después de salir del trabajo, María se ha vuelto asidua a las reuniones con 
sus amigas y no se pierde una. Quedan, en una confitería antigua, de esas
que además de pasteles, te puedes tomar un café o un té. Arremolinadas 
alrededor de una pequeña mesa cuya superficie es de mármol con pie de
hierro fundido. Están, Manoli, Encarna, María y ella.


  Como no podía ser de otra forma, enseguida aflora el tema del sexo. 
Exponiendo cada una, su situación al respecto, empezando Manoli a 
decir…Pues a mí me tiene muy hartita Paco.


  -Pues veréis, este tiene ganas a todas horas.

-¿A su edad? -dice Encarna.

-Pues sí, tampoco es una momia eh. -dice Manoli- Hay días que caen tres.

-¡Exagerada! -dice María.

-De eso nada, éste como las comidas, uno al despertar, otro a la siesta y otro
al acostar. -dice Manoli. 


  

  -Vaya angustia. -dice Encarna.

-Dirás, vaya primor. -dice María.

-Está visto, “que dios da pan a quien no tiene  dientes”. -dice Ana.

-Ni que lo digas, yo sino fuese por mi  ”

  

  amigo”, me quedaría a 

  

  “pan y
agua” con mi Pedro. Con uno solo al mes. -dice María.

  

   

Sí, 

  

  “ni tanto ni tan calvo”. -dice Encarna- Ni un 

  

  “pichafría”, ni un 

  

  “picha
brava”.

   

-Como veis, unas por defecto mientras otras por exceso. -dice Ana.


  

  Las amigas se echan unas risas, mientras siguen cotilleando sobre temas
picaros. Al fin el morbo por la sexualidad, mana por todos lados, desde que 
las mujeres se quitaron “la careta” de que de esos temas solo hablaban los
hombres. 

Ana, en la rutina de siempre, le da vueltas a sus dudas en la cama, mientras
oye roncar a Luis, mientras le llega la hora de conciliar el sueño.


  

  Transcurren los días con la rutina cotidiana, hasta que quedan otra vez María 
y Ana. Ya que ésta última se siente más a gusto para charlar con ella, al 
estar viviendo algo parecido a lo que ella anhela.

-Oye María, ¿y tú cómo conociste a tu amigo? –dice Ana.

  

   

-Pues a mí, me lo presentó una amiga. –dice María- Al principio, me cortaba 
eso de que tuviera diez años menos que yo.

  

   

-¿Y después? –dice Ana.

  

   

-Después fue una locura, al hacerlo la primera vez iba medio tanteando, pero 
en cuanto gané confianza, di rienda suelta a todos mis deseos. –dice María.


  

  -Pero mira, yo te recomiendo que vayas a unas de esas discotecas, donde la
gente va a “pillar cacho”. -dice María- Ya sabes discotecas de esas donde 
van los divorciados; etc.


  -A mí me corta mucho ir a un lugar de esos. -dice Ana- ¿Vendrías conmigo?

-Pues claro que sí, para eso están las amigas.


  Mientras tanto, en casa de Manoli, tienen invitados y después de un 
almuerzo prolongado; Paco con la mirada le hace la señal convenida. Ya
que es hora de la siesta, como diciendo…”ya nos toca”. Ponen la excusa de 
que la siesta es sagrada que se van un rato a descansar, retirándose al
dormitorio. 


  Mientras los demás comensales, continúan charlando al tiempo que algunos 
mientras ven la televisión. Al poco rato, algunos perciben extraños ruidos, 
que se entremezclan con el jolgorio de la charla. Como parece que éstos no
cesan, una de las invitadas se levanta y se dispone a averiguar de dónde
provienen. Afinando el oído y disimulando que va al retrete, se dirige por
el pasillo hacia el dormitorio que hay al fondo. A medida que se acerca a la 
puerta los ruidos se manifiestan con mayor intensidad. Oyéndose un ¡ay!, 
¡ay!, ¡ay!, que se entremezclan con un ¡dame más!, ¡dame más!, ¡dame más! 
Al punto que la invitada al irse poniendo cada vez más cachonda, pega la 
oreja a la puerta.


  Mientras en la sala, al haber ido los ruidos in crescendo, algunos cruzan 
miradas cómplices, como que se están percatando de lo que está sucediendo. 
Pero siempre hay el pánfilo que no se entera y que formula, la estúpida 
pregunta…


  -¿Esos ruidos qué son? -dice Rosa.

-¿Qué van a ser? ¡Que están follando! -dice Miguel. 

Los demás siguen, como si no hubieran oído el exabrupto, mientras Rosa se
queda paralizada, como avergonzada por la contundente respuesta. 


  

  A la hora vuelven a aparecer los de la siesta. Pensando algunos, poca siesta
han debido de echar con el ruido que han hecho. Pero se les ve satisfechos, 
se nota en su rostro, que el “polvete” les ha sentado fantástico. Pensando 
María para sus adentros, ya me podía haberme tocado uno así. Al tiempo 
que Encarna piensa, vaya horror, si tienes la desgracia que te toca uno así.
Eso es la diversidad de pensamiento.


  Ana, que también está presente entre los invitados, le da todo igual, ya que 
sigue enfrascada en sus pensamientos. En su lucha, en si se lanza o no de
una vez. Puesto que bastante le angustia, cada vez que le da vueltas a como 
ha llevado su vida, solo centrándose en la vida familiar sin tener su espacio. 

Acabadas las oportunas despedidas, cada cual se marcha a su casa,
machándose juntas María y Ana.


  

  -¿Qué te ha parecido? -dice Ana.

-¿Qué me parezca el qué? 

-Lo que ha sucedido, no te hagas la despistada. -dice Ana.

-Pues verás cada pareja es un mundo. Yo tengo unos vecinos, que cada vez 
que lo hacen parecen que se va a venir el techo abajo.


  

  -¿Y eso? -dice Ana. 

-Pues porque la cama, parece que trota por la habitación y no veas como 
chilla ella. -dice María- Cada pareja tiene su nivel de expresividad y a 
alguna, no les importa para nada que les oigan. 

-Ya, pues ya ves que a éstos no les ha importado un comino, se han quedado
tan frescos. -dice Ana.

  

   

-Ya sabes, eran los anfitriones y no han tenido el decoro de guardar las 
formas, ante sus invitados. -dice María.


  

  -¿Bueno y tú qué? -dice María- ¿Cuándo vamos a la discoteca esa?

-Cuando tú me digas. 

-Venga, pues este Sábado vamos. -dice María.

-De acuerdo.

Por fin llega el dichoso día y las amigas quedan, para ir a la Discoteca
Bombón.

  

   

-Aprovechando que el marido de María está de viaje, ésta va hasta casa de
Ana, timbrando en la puerta.


  

  -Hola María, pasa.

-¿Qué excusa le has puesto a tu marido?

-Que vamos a celebrar el cumpleaños de una amiga. -dice Ana.


  Las dos amigas acicaladas al máximo, toman rumbo a la disco. Al llegar,
con su entrada majestuosa, se arremolina el gentío para entrar y disfrutar de
una noche que a saber que sorpresas deparará. Tomando asiento, procuran
tomar uno, que tenga una buena vista a la pista de baile. Mientras 
contemplan alrededor, como los hombres algunos, se agarran sentados en 
los taburetes al vaso. Otros merodean entre los asientos, “la mercancía”
que se ha expuesto en sitios preferentes, para aumentar el éxito de
exposición. Y como es  obvio, ellas miran con un discreto arriba y abajo,
“los  garañones” que se acercan para intentar arrimar “la  cebolleta”,
cuando llegue el momento del baile lento. Para así seleccionar al idóneo, 
que será el elegido.

En medio de la sociología animal, Ana va repasando cómo obrará en esto 
de las artes del flirteo, ya que hace mucho tiempo que eso quedó atrás.
María, le dice que no se preocupe, que eso es como montar en bicicleta, que
una vez que se aprende ya no se olvida.


  Mientras la música ambiental, va poniendo a tono a los clientes para saltar 
a la pista, para bailar suelto; unas miradas de complicidad o no, se cruzan 
entre los dos géneros. Como animales que somos, por muy racionales que
nos definamos, hacemos el mismo comportamiento de los bichos, “ellas”
pavonean exhibiendo tetamen o muslamen para atraer a los machos, 
mientras que “ellos” exhiben musculitos o “paquete” para atraer la
atención de las hembras. Como es obvio, todo aquél o aquella que no tiene 
que enseñar, tiene que buscar otros subterfugios si quiere  “pillar cacho”.
Como ser un “pico de Oro”, un buen adulador o hasta el “típico plasta”
que acaba captando la atención de alguna desubicada.


  Empiezan algunos osados a salir a la pista, mientras que la gran mayoría de 
tímidos, aguardan a que haya aglomeración, para meterse pasando 
desapercibidos. Por fin María y Ana se animan y salen también a la pista.


  María advierte a la amiga del comportamiento de los 
“bailarines”, para que 
no se vaya a sorprender con alguna mano perdida que le toca el culo o que 
sienta como arrima “cebolleta” alguno. Ana se echa a reír, diciéndole a la 
amiga que eso es más viejo que los tiempos de su abuela. Cuando ésta le
contaba, como se comportaban los mozos, cuando acudía al “Baile de la
Bombilla“ a orillas del río Manzanares.

-O sea, que aunque sean distintas épocas, los hábitos no cambian -dice
María.

  

   

-Exacto, eso es algo genético desde los orígenes de la humanidad. -dice 
Ana- Es la forma subconsciente de buscar el apareamiento.


  

  Cambia la música de repente, pasando a lento, la pista se vacía. Pasando
ellas a buscar sus sitios de reclamo, a la espera de que ellos empiecen a 
merodear como “abejorros”, para ver si se da la coyuntura entre la oferta 
y la demanda. Están como es obvio, los distintos perfiles: -la guapa, la tonta,
la mundana y la fea. La primera,  creída como es por su guapura, solo se
dignará a bailar con un auténtico galán, que menos. Descartando a los que 
no considere a su altura, poniendo esa cara de mueca, como la que está
oliendo una “catalina”.  La tonta es aquella que cuando le preguntan si 
baila, no contesta poniendo cara de póker, mientras que la mundana es
aquella que con los pies en la tierra obra acorde al susodicho, como se lo
pida. Finalmente la fea es aquella apocada, que se sienta en tercera fila, 
esperando que alguno se apiade de ella y la saque a bailar.


  Los
 “garañones” pululan entre los asientos, buscando candidata para el 
baile. Y estando sentadas las amigas en sitio preferente, no tardan en llegar
las peticiones. Un apuesto morenazo de ojos claros, le pide a Ana para
bailar. Y ante el asombro de María, le dice que sí, sin rechistar. Enseguida 
aparece un candidato para María, la cual asiente, saliendo a la pista
situándose cerca de donde baila la amiga.


  Mientras bailan ambas amigas, van comprobando ese mundo de sentidos 
que se percibe en sus recíprocos.  Ana, en la distancia corta, se da cuenta 
que su pareja, es bastante más joven que ella. Pero como a nadie “le amarga
un dulce“, piensa ella, por algo me habrá escogido. Su amiga, amarrada a 
su pareja de baile, se la nota eufórica, probablemente habrá comprobado
que éste es de los que le gustan. No es para menos, es también  bastante más
joven que ella. Algo normal, ya que en esa discoteca, las mujeres van en
busca de un plan que les alegre su vida sexual, mientras que los hombres
van a la caza de “las talluditas”, que no tienen esa tontería de las jóvenes 
y buscan un buen “revolcón”, sin que les compliquen la vida a ellos.


  Ana comprueba mientras bailan, que nota en su bajo vientre como si 
“una
daga” la intentase perforar. Ya que el pene de su compañero de baile, está 
durísimo, lo cual le da una gran alegría, volver a despertar ese interés en 
otro hombre, después de tantos años. Lo cual corrobora, que se ha estado 
perdiendo un mundo de sentidos, en la apatía de su soporífero matrimonio. 
Observa mientras a su alrededor, que buscando con la vista, ha perdido el 
rastro de su amiga María. Nada extraño ya que, antes de entrar a la disco,
ya habían pactado que se podía dar el caso, según las circunstancias.


  Ana tenía claro que no iba a desaprovechar la oportunidad que le brindaba
la noche, ya que hacía mucho que le había quedado claro, que no iba más a
ir posponiendo sus deseos y fantasía. Se acabó eso de perder más el tiempo. 
Se acaba la sesión de la discoteca y el hombre le propone a Ana, si se van a
tomar algo y acabar la noche a un motel muy bonito que el conoce. Ella sin 
titubear le dice que sí, a sabiendas que es quizá una imprudente. Pero está 
decidida a echar el resto y se monta en el coche de Marcos, partiendo rumbo 
al lugar que él le había hablado. Al llegar al motel, él le da un beso en toda 
la boca, de manera inesperada tan pronto estaciona el coche en la cochera
que hay debajo de su habitación. Ella, aunque sorprendida, se aferra con sus 
labios a su boca, al experimentar esa sensación de pasión de recuerdo tan
lejano. Notando como de manera repentina siente empapársele sus  bragas.


  Descienden del coche, tomando las escaleras que les llevan desde la cochera 
a la habitación. Ana, se queda anonadada al contemplar su imagen por todas
partes, constatando que se debe a que está toda espejada. Y aunque le gusta 
lo novedoso, al tiempo se siente incómoda, por la sensación de estar siendo 
mirada por todos lados.


  Su amiga María mientras, no pierde comba y disfruta de su mozalbete,
recreando sus tiempos mozos, aunque a ratos le pase por la mente, ¿qué
hace una mujer de sus años con un hombre veinte años más joven? Pero
enseguida se vuelve a centrar en el tema, sintiendo como la horada con 
potencia, sintiendo como se frota totalmente dura su verga, en su vagina
empapada. Saboreando algo, que ya hace años que no experimenta con su 
marido. Es como vivir una segunda juventud en la cincuentena. Mientras
piensa, como en medio de las embestidas, que la vida son  dos días y que no 
merece la pena desperdiciarla con prejuicios.


  Ana, una vez superado el impacto de verse desnuda con tantos espejos,
cierra los ojos para saborear de algo que le privó su marido durante sus años
de casada, ya que a él eso de “bajar al pilón”, como que no. Al sentir los
lengüetazos de su pareja de cama, que le hace correrse en su boca sin
ruborizarse, algo inimaginable para ella, cosa que hasta a ella le sorprende.
Pero se deja llevar y saborea ese mundo de sentidos, como sentir como él
frota su glande en el surco de su vulva, escapándosele pequeños gemidos.


  Rendida como está al placer, quiere ser recíproca, tomando con sus labios 
su glande al cual succiona con sumo deleite, mientras con su mano acaricia
sus testículos. Incentivado como está, quiere penetrarla, para sentir el calor 
de su vulva húmeda, abriéndose con suma delicadez paso. El sonido del 
chasquido, cada vez que hace tope él con su glande, la delata de lo
excitadísima que está. Esa sensación tan rica provoca que ella apriete los
músculos vaginales, haciéndole sentir al hombre, esa sensación maravillosa 
que muy pocas saben hacer.

-¿Te gusta? -dice Ana.


  

  -Muchísimo contesta él. Pocas saben hacerlo, la mayoría de las mujeres se
limitan a dejarse hacer. Y es muy triste que no agudicen su ingenio y se 
limiten a ser “fondo de saco”.


  -Ella procura excitarlo al máximo y él se motiva acelerando el vaivén
imparable que hace que le sobrevenga un brutal orgasmo a ella que con su
rostro crispado y clavándole las uñas en su espalda, suelta un grito… ¡me 
estoy corriendooo! Aprovechando él para expeler con fuerza el chorro de
semen, sincronizando sus orgasmos. Que al apretarse al máximo contra ella 
tocando fondo, provoca que a ella se le escape un jadeo, al oír como él en
un grito liberador, chilla.


  Sudorosos y extenuados sus cuerpos yacen en la quietud después del frenesí,
con sus sexos encharcados por la mezcla de fluidos. Pasados unos instantes,
sus cuerpos se separan al recobrar el latido normal de sus corazones.


  Ana recobra su lucidez, de que tiene que volver a casa, al mirar el reloj  y
ver que marca las 05: 15 h. La noche se le ha pasado veloz, se levanta de la
cama y se ducha con prontitud, mientras su pareja sexual medio adormilado 
le dice…


  -¿Ya te vas? -dice él 

-Sí, me voy.

-¿Nos volveremos a ver? -dice él

-Es posible.  

-Te dejo mi teléfono, haciéndole entrega de una tarjeta. -dice él.


  Se despiden y Ana sale por la puerta, mientras él sigue tumbado. Tan pronto 
sale a la calle, Ana llama a su amiga, para interesarse por ella. Para su
sorpresa a pesar de las horas, le coge el teléfono…


  -¿Qué es de tu vida María? -dice Ana- Que ayer te perdí el rastro.

-Si chica, verás me enrollé con aquel mozalbete, me marché con él al hotel. 

-¿Dónde estás? -dice Ana.

-Acabo de salir del hotel, donde he dejado roncando al joven. 

-Jajaja que casualidad, yo exactamente lo mismo. -dice Ana- ¿Qué tal te fue 
con el mozo?


  

  -Bah un desastre. 

-¿Por qué? -dice Ana.

-Pues verás, además de tenerla pequeña, era “pistolero rápido”.

-Ya, “tipo conejero”. -dice Ana.

-Ni eso, solo con rozarme con la punta del capullo ya se corría.

-Vaya, vaya. -dice Ana- Y entonces que nos pasamos la noche fumando
pitillos, esperando a ver si se rearmaba.

  

   

-¿Y lo hizo? -dice Ana.

  

   

-¡Qué va! -dice María- Le hice varias felaciones, varias batidas con la mano, 
le acaricié y chupeteé los testículos y nada eso no se empinaba.


  

  -Vaya lo siento. -dice Ana.

-¿Y a ti qué tal te fue? -dice María.

-Pues todo lo contrario que a ti.

-Afortunada pues. -dice María.

-La verdad es que sí, tenía buena

  

   “tranca”, aguante, potencia y sobre todo,


  

  “bajó al pilón”.

   

-Me consuela al menos que a ti te fue bien. -dice María- ¿Piensas repetir?

  

   

-Ya veré, tengo que analizar varias cosas. -dice Ana- Cómo me siento con
mi marido después de lo hecho. 


  

  -Ya, eres consciente de que hay un mundo de sentidos que te estás
perdiendo, con tu marido. -dice María- Por ende te acobarda la idea de
trastocar tu vida, poniendo en riesgo todo lo que has hecho en el
matrimonio. 


  -Si, además creo que yo no sirvo para llevar una vida paralela. -dice AnaPero también me aterra la idea de languidecer junto a un hombre que es
como mi hermano, ante mi falta de valor.


  -Por eso, como en la vida no se puede tener todo, creo que la mejor opción 
es, tener un “amigo especial” que nos de una alegría al cuerpo que nos 
permita sobrellevar la rutina de un matrimonio y así no tener que arriesgar.

-dice María- No te obsesiones, deja correr las cosas, que la vida ya te irá 
marcando la pauta de por dónde debes seguir.

-Bueno, vámonos a casa, que es muy tarde, son las 06:30 h y está 
amaneciendo.


  

  Al llegar a casa, Ana se mete sigilosa en la cama, sin despertar a su marido. 
Y mientras intenta conciliar el sueño, sus pensamientos se entremezclan con
los ronquidos de éste.


  María también llega a casa y al acostarse, se repite la misma frecuencia que 
en casa de su amiga, los ronquidos se oyen por doquier. Y mientras espera
que le venza el sueño, piensa, hay que joderse; cuando me casé tenía un 
mozo estilizado que se arrullaba contra mí al sentir el contacto con mi 
cuerpo. Ahora si se inmuta, cuando me meto en la cama, es como si tuviese 
un batracio al lado croando. Por fin, el peso de los párpados le puede.


  Al día siguiente Ana, en el trabajo juguetea con la tarjeta que le dejó el 
susodicho, entre sus dedos, con el que yació anoche. Como sopesando, si 
volverá a verlo o no. La verdad es y tiene que reconocerlo, que los recuerdos 
le excitan, llegando inclusive a humedecerse, cosa que le ruboriza de que se
esté poniendo cachonda como una colegiala, una mujer de sus años. Coge 
el teléfono y llama a María, ya que está hecha un mar de dudas, como
siempre.


  -¿Dime, Ana?

-Te llamaba para saber. -dice Ana- ¿Cuándo podemos quedar?

-Cuando quieras chica.

-¿Quedamos hoy al salir? -dice Ana.

-Venga a las 18:00 h nos vemos.


  Las amigas a la hora convenida quedan, para contarse sus cosas. Ya que 
Ana quiere vivir nuevas experiencias, porque aunque lo vivido con el
hombre ese estuvo bien, eso no es óbice para nuevas emociones.

-Bueno chica, ya estamos, ¿qué me quieres contar? -dice María.


  

  -Verás, es posible que creas, que he perdido 
“el oremus”, pero entre mis 
fantasías están, el hacerlo con una mujer, el hacer un trio con dos hombres,
tener sexo anal y hasta el intercambio. Aunque eso último, es imposible, a
la vista del marido que tengo.

-Vaya Ana, me asombras.


  

  -Claro, porque tenías el concepto de que como no me 
“comía una rosca”,
a la vista de lo conservadora que me había mostrado, no imaginabas que 
tuviese esas fantasías ni por asomo.

-¿Qué te ha hecho desbocarte así? -dice María. 


  

  -Pues mira, que ya está bien de comportarme como una mojigata, tantos 
años. -dice Ana- Y quiero experimentar esas cosas, antes de que “La
Parca”, venga a por mí.

-Ya pero tienes que entender que me sorprendas. -dice María- Por ese 
cambio tan brutal.


  

  -¿Tú no has hecho ninguna de esas fantasías? -dice Ana.

-Sí claro, menos lo de hacerlo con dos hombres o el intercambio.

-O sea que mucho más que yo. -dice Ana.

-Si te entiendo. 

-Eso de con otra mujer, ¿con quién fue? -dice Ana. 


  -En la adolescencia, con una amiga de colegio. -dice María- Un día nos 
pusimos piripis en un cumple, nos encerramos en una habitación y dimos 
rienda suelta como “una moto”.

¿Te gustó? -dice Ana- Tengo entendido que es una de las fantasías más
importantes de las mujeres.


  

  -Pues sí, me dio un morbo increíble saciar esa fantasía. 

-¿Por? -dice Ana. 

-Pues porque nadie como otra mujer, para dar  placer a otra.

-Yo desde que he tomado conciencia, tengo que experimentar todo lo que 
pueda. -dice Ana.

  

   

-¿Y cuál ha sido el revulsivo que te hizo cambiar?


  

  -Pues son momentos de reflexión, en que llega un día que te miras al espejo
y te ves vieja y que has consumido tu vida haciendo de ama de cría y
pensando en pagar una hipoteca -dice Ana.

-Lo que hacemos todos. -dice María.


  

  -Sí, así de tontos somos. -dice Ana- Hacemos lo que vemos que hacen los 
demás, como el rebaño. Y lo peor es, para los que nos damos cuenta, porque 
los que no, siguen como el rebaño felices.


  -Por eso ahora te han entrado las prisas. -dice María. 

-Sí, aunque tarde espero recuperar lo que no hice.

-¿Y cuál será tu próximo paso? -dice María. 

-Pues me tengo que buscar una compañera que esté dispuesta a hacerlo 
conmigo.


  

  -¿Crees que te podría valer yo? -dice María.

-¿Tú? -dice Ana- ¿Te daría morbo hacerlo con una amiga que conoces?

-Pues sí chica, para qué te voy a mentir.-dice María. 

-Jajaja…que cabrona eres, no me lo esperaba de ti. -dice Ana.

-¿Acaso tú prefieres hacerlo con una desconocida? -dice María.


  -No, además tengo que reconocer que hasta me da morbo, conociéndote, me 
das más confianza. -dice Ana- Es algo nuevo y mejor probar con alguien 
que ya conoces.

-Tendremos entonces que organizarnos. -dice María- Aprovecharemos una
salidita de nuestros mariditos. 


  

  Por fin, llega el dichoso día y las amigas enfilan hacia la sierra en el coche
de María, que tiene una casa de pueblo de uso vacacional. Al llegar, meten 
el coche en la cochera, pasando ambas al interior. Aunque son amigas, se
sienten raras, al fin, saben a lo que han ido allí. Pasan al interior de la casa 
y se sientan en dos butacones que hay frente a frente en la sala. Para romper 
un poco el asunto que las ha traído allí se ponen a charlar de asuntos
triviales. Pasado un rato, toma la iniciativa la amiga experta…


  -¿Pasamos al dormitorio? -dice María.

-Venga, vamos a lo que hemos venido.

-Una vez en el dormitorio, María busca la boca de su amiga, abrazándola a 
la vez. Provocando con ello que ambas se caigan sobre la cama.

  

   

-Ana, parece que se desinhibe dejándose besar con un beso húmedo de 
lengua.


  

  -Su amiga, sin pérdida de tiempo, le desabrocha los pantalones, 
escurriéndoselos por las piernas, hasta sacárselos por los pies 
completamente. -María- Procede a hacer exactamente lo mismo con las 
bragas, dejándola como la naturaleza la trajo al mundo.


  -Mirándose ambas, la situación las  pone cachondas y María se tumba sobre 
Ana, aprisionando sus pezones entre sus labial, succionándolos 
golosamente, lo que le da un subidón a ésta. 


  -María apercibiéndose de ello baja hasta su vientre, separándola los muslos 
y empezando a darla lametazos. Lo que hace que Ana, empiece a soltar
jadeos, que excitan muchísimo a María, incentivándola, a darle latigazos
con la puntita de la lengua sobre su clítoris que está todo turgente expuesto
fuera del refugio del capuchón frente a ella.

-No aguantando más semejante deliciosa tortura, se libera soltando un 
chorro de flujo en la cara de María. -Ana- Retozando del gustazo, observa
como María echa mano a su bolso extrayendo como una culebra bicéfala de 
látex. Metiéndole una extremidad a ella y metiéndose la otra extremidad 
María, que empieza a remenearse con movimientos copulativos, como si 
fuese a fornicarla con dicho consolador.


  -Acelerando cada vez más, Ana estalla con un grito incontenible1
… ¡Me 
estoy corriendooo… ¡  Golpeando con más intensidad María, para que su
orgasmo suceda al unísono que el de su amiga.


  Exhaustas por el brutal orgasmo, se abrazan por el placer proporcionado 
recíprocamente. Tumbándose después mirando al techo, una al lado de la 
otra. 


  -¿Qué te ha parecido?
 –dice María.

-Ha estado fantásticamente bien.

-Me alegro que te haya gustado. –dice María.

-Creo firmemente que el sexo tiene mucho para darnos en disfrutar, son los 
prejuicios sociales, lo que nos capan de materializarlos. –dice Ana.


  

  -Bueno, ya has materializado una de tus fantasías. 
–dice María.

-Pues sí, un peldaño más superado en lo pendiente por experimentar.

-¿Piensas repetir? –dice María.


  -¡Claro, por qué no! -dice Ana- Tengo claro que no soy
“tortillera”, porque 
me gustan los hombres, pero eso no me impide que cuando se tercie y me
apetezca, lo haga con otra mujer.


  -¿Pues ahora qué quieres probar?
 –dice María.

-Me gustaría experimentar eso de ir a un local liberal. 


  -Eso requerirá de mayor libertad de acción, por lo tanto tenemos que 
aprovechar, un día de esos cuando nuestros maridos se van de caza con los 
de su peña “El Cornudo”. –dice María.

-Jajaja…si pobrecitos, ni que al dedo les viene el nombre de su peña. –dice
Ana.


  -Pues entonces te tengo qu
e llevar al Club Liberal Tiffany’s. -dice María.

-¿Qué es?

-Es uno de esos locales que dices querer conocer. -dice María.

-¿Tú has ido, no?

-Sí.

-Claro, solo una tonta como yo se le ocurre preguntarte. -dice Ana.


  Por fin llega el ansiado día, los maridos se van fuera cuatro días con los de
su peña, de caza. Las mujeres acompañan a sus mariditos hasta el local de
la peña. Ellos están eufóricos, ya que además de irse a su pasión de cazador, 
alguno aprovechará para estar con alguna pilingui del puticlub del pueblo a
donde van de caza. Con la tranquilidad de que sus sacrosantas esposas, les
estarán aguardando fielmente a su vuelta. 


  Una vez echas las oportunas despedidas, ellas corren a acabar de acicalarse.
Para marcharse a Tiffany’s, para descubrir ese mundo de sentidos que les 
está aguardando.

-¿Qué se hace allí? -dice Ana.


  

  -Pues verás, es un local que dispone de varias salas. -La primera, está como 
sala de contacto, muy bonita estilo novecento, con mesas de pie de hierro 
fundido con superficie de mármol blanco nacarado, apoyadas sobre un piso 
de baldosines con forma hexagonal blancos y negros. Allí es donde 
mediante unos teléfonos estilo siglo XIX, que tienen un número 
identificativo muy grande, los clientes pueden contactar entre si, para
emparejarse y así acceder a la otra sala siguiente, donde no se puede pasar
solo.

-¿Y qué se hace allí? -dice Ana.


  

  -Allí es requisito imprescindible pasar desnudo, dejando las ropas en el
vestidor, dándote una toalla para que te cubras.

Cogen el coche y se marchan a Tiffany’s, contándole por el camino María 
los entresijos del local. Al llegar se encuentran con la pequeña puerta de
madera pintada de blanco, estilo londinense. Cosa que sorprende a Ana, por
no corresponderse el tamaño de la entrada con el tamaño amplio del local, 
como le había comentado María. Pasando al recibidor, que se encuentra 
completamente espejado, iluminado con unas luces de neón color lila.


  Al frente se encuentran con una estrecha escalera alfombrada de rojo, que 
parece descender a los infiernos del vicio. Descendiendo por ella llegan al
punto de acceso de la sala, donde un tupido y pesado cortinón rojo, hace de 
linde. Pasan, ubicándose en una mesa recóndita seleccionada por Ana. 
Pronto suena su teléfono, que señala de que mesa proviene la llamada, no 
cogiéndolo María, por no ser de su agrado los que previamente se ha 
percatado en mirar. En todo el local impera el respeto, no insistiendo nadie
en molestar, si no existe reciprocidad por la otra parte. De lo contrario, 
entrarán en acción “los gorilas”, quienes te pondrán inmediatamente de 
patitas en la calle. 


  Al poco rato, el teléfono vuelve a sonar, mirando el número de mesa que 
llama. Hecha la oportuna comprobación, aceptan la llamada, ya que son dos
apuestos hombres de complexión atlética treintañeros.


  Acercándose éstos, se sientan junto a ellas, empezando por las oportunas 
salutaciones, empiezan a charlar sobre lo que les ha traído por allí. Pasado 
un rato, María dice…


  -¿Chicos, pasamos dentro?

-Venga, dicen Roberto y Bernardo.


  Al pasar el cortinón, la iluminación cambia radicalmente, apenas se ve nada,
salvo el contorno de las personas. Poco a poco, empiezan al irse 
acostumbrando las pupilas a la oscuridad, a observarse personas 
desparramadas por doquier. Contemplándose, felaciones, mete manos, 
cunnilingus, entre los presentes, sin cortarles un pelo.


  Ana y María, al mostrarse más pudorosas, tratan de cubrirse con la toalla. 
Mientras van contemplando ese Sodoma & Gomorra. Que a la primera, por
ser su primera vez, le impacta un poco, aunque le dé morbo lo novedoso.
Como el pasar juntos, no fue más que una estrategia para poder acceder a 
las salas, al poco rato, cada cual tira por libre, conforme ya habían pactado
antes de entrar. Viéndose que Roberto se había metido en la piscina, que 
totalmente pintada de blanco más la iluminación la hacen resplandecer,
empezando a achuchar a una mujer de voluminosos senos y voluptuosas 
nalgas. Que gustosamente se deja someter a las caricias de tan apuesto 
hombre. 


  También se marcha Bernardo, diciéndoles…

-Chicas, me marcho al “Cuarto Oscuro”. 

-¿Qué se hace allí? –dice Ana.´ 

-Pues verás, allí es un 

  

  “Cuarto Oscuro”, que como su propio nombre
indica, no se ve nada por la oscuridad total que hay en él. –dice María.

  

   

-¿Y qué sentido tiene entonces entrar en un sitio donde no te ves? –dice
Ana.


  

  -Pues chica, alimentar el morbo a lo desconocido.

-¿Qué tipo de morbo? –dice Ana.

-Verás, en ese cuarto la gente que entra, se mete mano, se frotan unos a los 
otros y tiene unos agujeros en la pared.

  

   

-¿Para qué son los agujeros? –dice Ana.


  

  -Pues para que los hombres metan 
“la churra” y las mujeres arrimen “el 
chochete”. 

-Vaya, ¿qué pasa? –dice Ana.


  -Chica, parece que hay que decírtelo todo eh.

-No, pero como entenderás, si no he estado nunca, no he nacido sabiendo.

-Pues, por el otro lado hay personas, que también sienten el mismo morbo 
que los que están en el 

  

  “Cuarto Oscuro”. 


  

  -¿O sea unos entran ahí para que se la chupen o se lo coman y los de fuera, 
por los agujeros son los chupadores y comedores?. –dice Ana.

-Chica lista, has dado con el quid de la cuestión. –dice María- Y lo mejor
es, que cómo no saben quién está al otro lado, a más de un hombre, que la
ha metido, pensando que se la iba a chupar una mujer, se acaba llevando la
sorpresa de sentir las caricias de un suave mostacho y vice-versa. También
se follan sin verse la cara, que en algunos casos mucho mejor, sino más de
uno o una, saldría corriendo.


  -¿Se follan de pie?
 –dice Ana.

-Claro, hacen un “express”, para calmar el calentón. 


  -
Ufff…a lo que llega la mente humana. -dice Ana- Te lo está comiendo, 
alguien a quien no ves la cara e igual es un anciano, un desdentado o un
monstruo de feo. 

-Sí, pero ahí radica la cuestión, en el morbo, de tu imaginar algo que a lo 
mejor es totalmente al revés.

  

   

-Bah es algo que no me tienta lo más mínimo. –dice Ana.

  

   

-Sí, es para los más atrevidos y que no les importa nada, sea del sexo que 
sea, con tal que se lo hagan.

  

   

-¿Hay algo más que no sepa del local? –dice Ana.


  

  -Lo último es, que hay unas habitaciones, que hay que pagar a parte, para
explayarse las parejas que quieren hacer “un completo” en una cómoda 
cama. O para los tríos, intercambios; etc.


  -Vamos, que no se queda nada fuera del circuito. 
–dice Ana.

-Jajajaja, sí.  

Al poco rato de estar charlando ellas, se acerca un hombre de su edad, 
pero con muy buena percha.

  

   

-Hola hermosas, ¿os importa que me siente con vosotras?


  

  -Si no eres el típico plasta, no. -dice María- Que al tiempo, le observa el 
tamaño de “la herramienta”, que asoma por un lado de la toalla. 
Comprobando que es de los que le gustan a ella, con atributos bien 
dotados. 

Inesperadamente, otro que se percata, de que falta un cuarto en ese grupo 
se acerca…


  

  -Hola chicas, ¿qué tal estáis a gusto aquí?

-Contestándole Ana, si estamos conociendo el local. –dice Ana.

-Pues espero que os guste, porque a mí me encanta.

-¿Y eso? –dice Ana.

-Pues que aquí soy libre, sin tener que estar coaccionado por las 
represiones mundanas de ahí a fuera.


  

  -Me presento, me llamo Leandro.

-Mucho gusto, yo Ana.


  Como quien no quiere la cosa, María ya se ha ligado al cincuentón y se 
apartado un poco hacia más atrás ocupando otro sofá. Como buscando su 
intimidad con el susodicho y de paso, dejarle el camino libre a su amiga.

-¿Vienes mucho por aquí? –dice Ana.


  

  -Pues digamos, que todas las semanas me dejo caer un Viernes o un 
Sábado. -Leandro- Como buen seductor empieza con el vocabulario 
adulador, ella se da cuenta, pero le sigue el juego.

-¿O sea que eres muy activo? -dice Ana.

  

   

-Sí, al contrario de lo que pueda parecer en un hombre de mi edad, me 
gusta mucho el sexo. 

  

   

-¿Por eso acudes todas las semanas a cumplir? -dice Ana.

  

   

-No, yo tengo mis amigas especiales fuera de aquí. -dice Leandro- Aquí 
acudo para satisfacer mis fantasías.


  

  -¿Cómo cuáles? -dice Ana. 

-Pues intentar seducir a una exuberante mujer como tú.


  -Gracias por el cumplido. -dice Ana- Que le gusta la forma directa y osada 
del cincuentón.

-¿Te gustaría que nos fuéramos a una habitación del local?

-Ella le dice que sí, total va a pagar él. -piensa Ana- Y así tiene ocasión de 
conocer el último reducto del local.


  

  Entrando en la habitación, que está elegantemente decorada en tonos
madera y dorado, una inmensa cama les espera con una colcha granate. Allí 
empiezan a desvestirse, cosa que hace que a Ana le sorprenda ver un
hombre de su edad “polla en ristre”. Pensando para sus adentros, éste se
ha tomado algún estimulante vasodilatador.


  Tumbándose en la cama, sin demora Leandro 
“baja  al  pilón”, 
sorprendiéndola la premura. Debe ser que la fragancia de su sexo húmedo, 
le ha disparado la libido. Ella se deja llevar, sometiéndola a concienzudos
lengüetazos. Escapándosele los gemidos de placer al tiempo que sus manos
sujetan su cabeza, como para controlar los movimientos bucales de él.
Encendido como una antorcha, Leandro se reincorpora, ya que siente la
necesidad imperiosa de meterla.

Ella ayuda, separándose los labios vulvares,  para facilitar el coito.


  

  Mientras tanto, su amiga María también se ha ido a una habitación, pero 
con dispar suerte. Después de llevar un buen rato, María desesperada le 
dice a su pareja sexual…

-Pero hombre, esfuérzate un poquito, que llevo media hora dale que te pego
y eso no se empina. Con la boca, con la mano, con las tetas y nada.


  

  -¡No sé qué me está pasando hoy! -dice el cincuentón.

-¿Qué te va a pasar? -dice María- ¡Que no te empalmas!

-Nunca me había pasado. -dice él.

-Ya, lo de siempre, pero hoy “gatillazo” conmigo. -dice María.

-Debo estar cansado. 

-Si hombre sí. -dice María- A ti lo que te pasa, es lo que a todos, que os
empieza a fallar, el

  

   “muelle”. 


  

  -¿Cómo?

-Pues hombre, que al llegar a determinad edad os cuesta que se os ponga 
tiesa. -dice María.

-¡No es verdad!


  

  -Vaya si lo es,  por eso las mujeres de mi edad preferimos los mozalbetes,
que no tienen “gatillazos” y vamos a tiro fijo. -dice María- Pero bueno, ya
está bien de disertar, vamos a lo que hemos venido.

-Quedándose impactado el hombre, por la contundencia de María, que no 
tiene 

  

  “pelos en la lengua”. 


  

  -Bueno, ya que esa mierda no se te pone dura, no vamos a quedarnos a 
contar ovejas, así que vamos a seguir a lo que hemos venido. -dice MaríaTe toca “bajar al pilón”, cosa que el hombre hace obedientemente.


  -Y ella asiéndole por su cabeza, le va guiando para que su lengua atine con 
su clítoris, no vaya a ser de esos que van dando “palos de ciego” a ver si lo
encuentran.

-De repente el hombre recula asustado, ya que acaba de recibir un potente 
chorro de flujo en su cara, de la tremenda corrida de María.

  

   

-Ella extrañada con su reacción, le dice… ¿Tú has estado con pocas mujeres
verdad?


  

  -¿Por qué me preguntas eso?

-Pues porque te veo muy verde en estos menesteres. -dice María.

-No es eso, simplemente que nunca me había pasado eso.

-Bueno majo, lo vamos a dejar por aquí, porque he hecho lo indecible para 


  

  “resucitarla” y eso no se empina ni con una grúa. -dice María.

  

   

-Lo siento, no sé qué me ha pasado.


  

  -
Más lo siento yo, que esperaba una buena “limpieza de tuberías” y no ha
podido ser. -dice María- Es a lo que se arriesga una, si es joven te puedes 
encontrar con un “pistolero rápido”  y si es un madurito “gatillazo” al 
canto.

Casi está amaneciendo y las amigas se encuentran en el recibidor, para
abandonar juntas el local.


  

  -Bueno chica qué tal te ha ido la experiencia? -dice María.

-La verdad es que me ha encantado todo. -dice Ana- ¿Y a ti?

-Bah no he tenido suerte. -dice María.

-¿Y eso?

-Pues que he dado con un “minga fría”.

-Pues yo, tengo que decir, que sorprendida con el cincuentón. -dice Ana.

- O sea has dado con uno que ha dado la talla. -dice María.

-Sí, aunque para ser sincera, he de reconocer que debió tomarse algo.

-Para casa toca, queridísima amiga. -dice María.


  Mientras los maridísimos, después de una jornada de caza, acuden al
puticlub del pueblo a correrse una juerga. Al llegar al local se encuentran 
con unas explosivas mujeres rubias de frasco. Los ojos se les desorbitan a
los caballeros de “medio siglo”, al contemplar la “carne fresca” de los 
veintitantos, en comparación con lo “añejo” que tienen en casa.


  Queriendo refrescar sus dotes seductoras de sus tiempos mozos, parece
como si olvidaran que están en un puticlub, a la vista de lo ridículos que se
muestran como hombres que ya “peinan canas”. 


  Cualquier cosa es válida, con tal de salir de la rutina de tener 
“la misma
vaca”. Y “contentillos” como están ven comprensión en la actitud de las
meretrices, que les “escuchan”, cumpliendo fielmente su cometido, que es
el de “vaciarles las billeteras”. 


  Total no es nada nuevo, le pasa a miles de matrimonios, que viven algo
soporífero y no saben más que excusarse en la resignación de la comodidad. 
Por eso tiran de esos subterfugios, para sobrellevar la penitencia de sus vidas 
de casados. Pasados los cuatro días de caza, ellos vuelven contentos por esa
pequeña evasión y ellas les aguardan solicitas, para darles la bienvenida al
dulce hogar. O sea, al fin todos contentos.

Así como María tiene claro, que le pondrá toda la vida 

  

  “los cuernos”  a su
marido, a Ana esa idea no le cuadra con sus principios.


  

  Por lo que ha ido experimentando hasta ahora, ha podido comprobar, que lo 
que intuía era cierto, había un mundo de sensaciones que se estaba 
perdiendo dentro de la apatía de su matrimonio. Y que desde luego no 
piensa languidecer, por la falta de  decisión de poner un punto final, a algo
que ya está agotado. Como le pasa a otros matrimonios.


  A María sin embargo le da igual. Ella se da sus alegrías al cuerpo, sin 
importarle lo más mínimo si hace bien o mal engañando a su marido. Lo
que tiene clarísimo es, que no va arriesgar el status de su vida, a estas alturas.

Y como la inmensa mayoría, aguantará resignada, echando alguna

  

   “cana al 
aire” para sobrellevar su tedioso matrimonio, como hacen tantos y tantos.


  

  Por el contrario Ana, no sabe cómo planteárselo a su marido, inocente como
es él, a la cruda realidad de que lo suyo es algo finiquitado. Aunque tiene 
claro, que no puede poner la excusa de los “niños”, como hacen otros que 
aunque los hijos bordean la veintena, los siguen llamando niños.


  Como es obvio, siempre hay una de las partes, que es la última en enterarse; 
que casi siempre es, porque hay una tercera persona. Ya que nadie parte de 
la premisa, de separarse antes. Por eso en esos casos, existe un tiempo de
dualidad, en que se trata de corroborar si está seguro de lo que quiere o no.


  Y claro está, que tener las agallas para decirlo abiertamente, es cosa de
pocos. Con lo cual en la mayoría de los casos es por descubrirse lo tapado, 
bien por un descuido o por una circunstancia fortuita, ante la desconfianza
de una de las partes.


  Las amigas quedan para charlar, planteándole Ana la cuestión a María.

-¿Estás segura de lo que vas a hacer? -dice María.

-Totalmente, es algo muy sopesado.

-¿Qué es entonces lo que dudas? -dice María. 

-Pues la manera de decírselo, con el fin de hacer el menor daño posible.


  -Creo que lo mejor es hacerlo en un ambiente neutral, con el fin de que el 
ambiente, contenga posibles reacciones inesperadas. -dice María- Por
ejemplo quedar una noche para yantar en un restaurant.

-Gracias por el consejo, así se hará. -dice Ana.


  

  Las experiencias sobre los asuntos que tenía pendientes en su vida, le han 
servido para tener claro, que no va a ser la cuestión económica lo que
condicione seguir con su matrimonio. Aunque entiende la postura de su
amiga, no la comparte, al igual que tampoco la de otras.


  Como ejemplo está su amiga Manolí, que tiene que aguantar al 
“montador”
de su marido, que más parece un “verraco”, que solo piensa en copular. 
Ella también está harta, aunque lo disimule, adoptando esa actitud pasiva
para complacerlo. 


  Así como tuvo un momento en su vida, en que le entró la ansiedad por
descubrir esas inquietudes que tenía, ahora ya cumplidas siente la necesidad 
de respirar esa libertad de soltar amarras de algo sin sentido.


  Fíjate por donde que su amiga María le cuenta que su marido, anda 
“con la
mosca detrás de la oreja”. Claro, le está empezando a extrañar esas salidas 
cada vez más asiduas de su mujer.

-Tengo que andar con mucho tiento, que mi marido desconfía cada día más.

  

   

-dice María.

  

   

-No me extraña hija, es que lo tuyo es muy frecuente. -dice Ana.

  

   

-Sí, voy a tener que espaciar mucho esas salidas, para bajar el mosqueo de
Pedro. 

  

   

-¿Ahora entiendes mi actitud? -dice Ana- Yo no sirvo para estar engañando, 
ocultándome; etc.

  

   

-Ya chica, pero cada cual escoge su rumbo. -dice María.


  

  Ana llama a Miguel ya que después de darle muchas vueltas, le dice a su
marido, que tienen que hablar, proponiéndole salir a cenar esa noche.
Miguel, todo intrigado acepta el convite nervioso, como si intuyese algo
malo. 


  -¿No me puedes adelantar algo? -dice Miguel.

-No tranquilo, hablamos a la noche, colgando el teléfono Ana.

Llega la noche, a la hora acordada se presentan en el la puerta del
restaurante. Enmudecidos toman asiento frente a frente.


  

  -¿Tú dirás? -dice Miguel. 

-Miguel, ya no le veo sentido a nuestro matrimonio.

-¿Cómo, qué me tratas de decir? -dice Miguel. 

-¡Que quiero separarme!

-¿Así de la noche a la mañana? -dice Miguel

-No, es algo muy meditado.

-No me lo puedo creer. -dice Miguel- ¿Hay una tercera persona?

-No hay nadie, no soy el tipo de mujer que busca dónde agarrarse, antes de 
dar el paso.

  

   

-¿Y qué es lo que te ha hecho llegar a esa conclusión? -dice Miguel.


  

  -Pues que somos como dos muebles, ya no hay pasión, hacemos las cosas 
por pura rutina. Y de la misma manera, que hubo un momento en que 
decidimos unir nuestras vidas, debemos ser ahora valientes, para ponerle un 
punto y final.

-Me dejas totalmente aplanado. -dice Miguel.

  

   

-Pues será mejor esto, que no hacer como otros matrimonios, que se 

  

  “ponen 
los cuernos” mutuamente por no atreverse a dar el paso. -dice Ana.


  

  -Tienes razón, pero no me pasaba ni por la imaginación, que tú estuvieses 
teniendo esa percepción. -dice Miguel- Tienes que entender mi estado de 
shock. 


  -Ya pero el toro hay que 
“cogerlo por los cuernos”. -dice Ana.

-Comprobando Miguel, lo contundente que es Ana con sus palabras, se le
empieza a escapar un fino hilo de lágrimas.


  -Sé que es muy duro, pero debemos afrontar la situación con entereza, para 
no hacer un drama y que nuestros hijos vean que  hacemos una separación
amistosa.


  Mientras su amiga María, trata de mostrarse más cariñosa con su marido.
Que anda un tanto desconfiado y no se muestra igual de complaciente. Ya 
que trata de recobrar el estado anterior de comprensión. 


  Las amigas quedan para contarse sus cosas…

-¿Qué tal va lo tuyo con Miguel? -dice María.

-Pues ya se lo he dicho. -dice Ana.

-¿Ya? -dice María- Sí que no te ha costado nada decidirte.

-No había que darle más largas.

-¿Y qué te ha dicho? -dice María.

-Le ha cogido de sorpresa, no se lo esperaba.

-¿Y se lo ha tomado bien? -dice María.

-Dice que ha cogido en estado de shock.

-Esperemos que reaccione bien cuando se le asienten las ideas. -dice María. 

-Pues yo he sido lo más sincera posible con él, diciéndole que lo nuestro
estaba acabado.

  

   

-Ya, esperemos que cuando reaccione no se ponga insoportable como otros. 

  

   

-dice María.


  

  -¿Y a ti qué tal te va con Pedro? 

-Pues ahí vamos, yo intentando bajar la tensión. -dice María.

-¿Le notas muy desconfiado?


  -Pues sí, esperemos que no dándole motivos, la situación se apacigüe. -dice 
María.

-Es que ya te lo había dicho yo, que el asunto de los cuernos, tarde o
temprano acaba acarreando problemas.

-Ya estás con lo de siempre. -dice María- Que pesadita te pones a veces.

  

   

-No te digo nada más, allá tú.


  

  -Bueno, ¿cuándo volvemos a reunirnos todas? -dice María.

-Cuando quieras.

-Sí, que ya hace mucho que no hablamos de nuestras cosas. -dice María.

-Pues llama a Manoli y Encarna y quedamos.


  Las amigas quedan en su Confitería de siempre, para empezar 
“a rajar” de
sus cotilleos. A Encarna la notan muy alterada. Aprovechando que Encarna 
va un momento al retrete…

-Chicas, ¿os habéis fijado cómo Encarna últimamente está muy alterada? dice María.

  

   

-Pues sí, ya le he dicho que tiene que buscarse pareja. -dice Manoli- Que 
ya lleva tres años viuda y necesita tener un hombre. 


  

  -Sí, no quiere admitir que como mujer que es, tiene unas necesidades que 
cubrir. -dice maría- Pero por la mierda del qué dirán, se niega a buscarse 
novio. 

-Bueno Manoli, ¿y tú qué? -dice María- ¿Sigue tan potente ese primor de
hombre?


  

  -Sí chica sí, sigue igualito.

-Qué suerte has tenido. -dice María.

-No te creas, al principio también pensaba igual, pero la verdad es, que ya
cansa sentirte como pareja de apareamiento a cada rato. 


  

  -Sí, tiene que ser un horror estar todos los días dale que te pego. -dice 
Encarna- Y más aún, tres veces diarias.

-La vida de pareja, no es solo mete y saca. -dice Ana. 

-Ya pero le acostumbré así y ahora no hay quien le diga que no. -dice
Manoli.


  

  -¿Y no te deja escocida? -dice María,- ¿Tanto mete y saca todos los días?

-Pues la verdad es que no, ya que lubrico muchísimo.

-Vaya que suerte, la de vaselina que ahorrarás. -dice María.

-Sí, por suerte no soy como otras, que cuando se la van a meter es como si 
lo tuviesen de 

  

  “esparto”.

   

Miguel, el marido de Ana, estaba con la moral por los suelos y fue a buscar 
consuelo con Encarna, la amiga de su esposa. Citándose para hablar.

  

   

-Supongo que ya eres consciente de la situación de mi matrimonio. -dice
Miguel.

  

   

-Sí, ya me lo comentó Ana. -dice Encarna- Pero son cosas que pasan y por
duras que sean hay que afrontarla con entereza.

  

   

-A Miguel le empiezan a brotar las lágrimas y Encarna se acerca a él para
consolarlo.

  

   

-Ella empieza a cogerle su rostro y le dice no llores hombre. 


  

  -Al verle tan desconsolado lo achucha contra ella, dejándose envolver por 
su afecto. Empezando a acariciarle su cabello enroscándolos entre sus 
dedos. Éste con su rostro pegado al pecho de ella, por momentos observa
por el escote, los generosos senos de Encarna. Movida por un instinto de
ternura le da un beso indeleble con sus labios. Sin esperar la reacción 
inesperada de Miguel, que atenaza sus labios con su boca. Perdida, sin saber 
muy bien cómo reaccionar, se deja llevar, víctima probablemente de la 
libido retenida de tres años y haberla cogido desarmada esa reacción 
inesperada.  Él consciente o inconsciente siente disparársele su deseo carnal, 
descendiendo su boca hacia su pecho, extrayéndole los senos del sostén, que
ella medio aturdida no sabe cómo reaccionar ante el deseo contenido y lo 
prohibido. 


  De repente mientras él juguetea con sus pezones, ella siente como se le
inmunda su vulva, expulsando con fuerza el flujo. Él se da cuenta de lo 
excitada que está  e instintivamente se saca la polla y empieza a pajearse
con intensidad, salpicando con prontitud el vestido de ella. Que percibe 
como eyacula, por el gemido intenso de él, lo que la hace retrotraerse a sus 
tiempos de casada. Recordando a su viejo Isidoro.


  -¡Dios mío lo que hemos hecho! -dice Encarna.

-Nada que no sea natural entre un hombre y una mujer. -dice Miguel.

-Por favor, que nos hemos dejado llevar por el vicio y la perversión. -dice
Encarna.


  

  -Tonterías por las represiones mundanas. -dice Miguel.

-Oye que tú estás casado  y yo soy una mujer viuda.

-Yo separado y tu viuda, o sea somos libres. -dice Miguel.

-Pero no está nada bien lo que acabo de hacer con el marido de mi amiga.


  -Nosotros hemos dejado claro que como pareja hemos acabado, no nos 
debemos nada el uno al otro. -dice Miguel. Más que esperar hacer un puro
trámite ante el notario.

-Qué vergüenza por Dios. -dice Encarna- Aquí tirada en los brazos de un
hombre, como una vulgar ramera.


  

  -Debate de prejuicios absurdos Encarna. -dice Miguel.

-¡Verás cuando se entere Ana!

-Se enterará si se lo dices tú. -dice Miguel- De cualquier forma somos libres. 

-Sí, pero no quiero pasar por una fresca, que se lía con el marido de la amiga 
que se está separando. -dice Ana.


  

  El amigo que conoció Ana en Tiffany's no para de buscarla, insistiendo le 
en que deben quedar. Le ha propuesto, sabedor de sus inquietudes 
experimentales, si le apetece hacer un trio con otra amiga de él. Y la verdad
es que no le disgusta la idea, ya que es una de las cosas que le falta por 
probar.

Queda con su amiga María y le comenta la proposición que le ha hecho.


  

  -Chica, si tú te sientes a gusto con él, no le veo el problema de experimentar.

-dice María- Al fin, esa es una de las cosas que aún tienes pendiente de 
probar.

-Ya, me ha dicho de hacerlo en su casa. -dice Ana.

  

   

-Pues adelante pues, ya que sé que te dará morbo,  a muchas mujeres les 
gustaría pero no se atreven por falta de valor. -dice María.

  

   

-Sí, le voy a decir que sí.

  

   

-Pues claro mujer, de ésta vida, lo único que nos llevamos seguro de ella
son, las sensaciones vividas. -dice María.

  

   

-Tienes razón, hay que aprovechar cuando surge.


  

  Se reúnen las amigas, a Encarna la notan rara, como si estuviese
escondiendo algo. No es para menos, después de lo sucedido con el aún
marido de Ana. Estando con ella ahí delante.

-Miguel y yo vamos mañana al notario para finiquitar nuestra separación.


  

  -A Encarna, parece que le da un vuelco al corazón, solo de escuchar
pronunciar el nombre de Miguel. Aunque a la vez, la noticia le hace sentirse 
menos culpable, ya que en cuestión de horas dejarán de ser marido y mujer.


  -¿Y tú Manoli cómo estás? -dice María.

-Pues la verdad chicas, como ya sabéis, con el hastío de la rutina de siempre.

-Tienes que animarte y salir algún día con alguna de nosotras por ahí. -dice
María.

  

   

-Sí, tengo que romper con la rutina de siempre.


  

  -Ahora que Ana va a ser libre, tienes que animarte y salir con ella. -dice 
María.

-Esta semana imposible, tengo compromiso. -dice Ana- Ya quedaremos 
otro día, que las amigas están para eso, para ayudarse.

Pedro, se encuentra por casualidad con Paquita, una de las íntimas del
círculo de su mujer.

  

   

-Hola Paquita, ¿cómo estás? -dice Pedro- ¿Cuánto tiempo hace que no te
veía?


  

  -Mucho, sí. 

-¿Estás ahora ocupada? -dice Pedro.

-¿Por qué lo dices?

-Porque necesitaba charlar contigo un rato. -dice Pedro. 

-Adelante pues, vamos hasta la cafetería que hay en la esquina.

-Sentados ambos frente a frente, se dispone Pedro a hacer el diálogo.

-¿Dime tú Pedro?

-¿Paquita, ¿cuándo salís por ahí dónde vais?

-Pues depende, unas veces a una cafetería, alguna vez a la discoteca, o a 
cenar otras veces. -dice Paquita- ¿Por qué lo preguntas?

  

   

-Verás en los últimos tiempos se han incrementado las salidas de mi mujer, 
María. -dice Pedro.


  

  -¿Desconfías de ella?

-Pues la verdad es que sí, sospecho que tiene un amante. -dice Pedro.

-Jajaja por favor no seas absurdo, lo único que pasa es, que las mujeres
ahora hacemos lo mismo que lleváis vosotros haciendo tantos años, en salir.


  

  -Es posible, pero algo me dice que algo raro está pasando. -dice Pedro.

-¿Has notado un cambio en su interés sexual por acaso?

-No, no es eso, en ese aspecto María ha sido siempre muy ardiente. -dice 
Pedro. 

  

   

-¿Entonces?

  

   

-Será una intuición, pero algo me dice que está pasando algo raro. -dice 
Pedro. 


  

  -¡Hombres!, yo como estoy soltera no tengo esos problemas.

-Ya, pero yo creo que me la está pegando con otro. -dice Pedro.


  -Lo que no entiendo es, que desconfíes de tu mujer, si dices que es muy
ardiente. -dice Paquita- Ya que uno de los factores que puede delatar, es la
falta de interés de tu pareja, hacia el sexo.

-Ya, pero es que María, siempre fue muy fogosa. -dice Pedro- A lo mejor
yo no llego a cubrir sus necesidades y por eso se ha buscado otro.

  

   

-Tranquilízate hombre, que tú mujer no es capaz de hacerte eso. –dice
Paquita. 

  

   

-No sé, no sé. –dice Pedro.


  

  Ese fin de semana, Ana acude a la proposición que le había hecho ese
hombre que había conocido en Tiffany's. Para realizar un trio junto a otra
mujer amiga de éste.


  -Timbra la puerta de donde vive él, abriéndole la puerta y haciéndola pasar.

-Ana- Una vez dentro, se encuentra con otra mujer, a la cual Roberto 
presenta como Marisa.


  -Saludándose ambas con un beso en la mejilla, Roberto las invita a sentarse
en el sofá, para que se rompa el hielo inicial. Con cada una sentada a su 
costado, trata de ir profundizando sobre el tema.

-¿Nos vamos a la cama chicas? -dice Roberto- Que allí estaremos mucho 
más cómodos. 


  

  -Una vez que han pasado el umbral del dormitorio, Roberto les invita a que
se desnuden.

-Cosa que hacen ellas obedientemente. Desprendiéndose de sus prendas, lo
que provoca que a Roberto, la polla se le “ponga morcillona” ante la visión 
de sus cuerpos.

-Con ligera timidez Ana, besa la boca de Marisa. -Ana- Sintiendo como ésta 
de manera más desinhibida le mete mano en el coño. 

  

   

-No siendo capaz de disimular  la vulva de Ana rezuma flujo en abundancia. 


  

  -Con el hombre en pelotas contemplándolas, Marisa se agacha hasta 
comerla el coño, lo que la pone cachondísima. Concentrada como está, llega
por detrás Roberto “enchufándosela” a Marisa, que ni se mueve un instante
para parar de darle los lametazos a Ana.

-Date la vuelta Ana y ponte de espalda encima de Marisa. -dice RobertoPara así alternar de metérsela la polla a una u otra indistintamente. 


  

  -Después de un rato, de mete y saca, para y se tumba boca arriba. Y como
dos lobas en celo le empiezan a “comerle el ciruelo”. Él a ratos les dice
que paren, que no quiere “desarmarse” tan pronto. 


  -Al rato Marisa se mete la polla sentándose y cabalga sobre ella, mientras 
Ana se pone en cuclillas sobre la cara de Roberto, que empieza a deslizar
su lengua por el surco de su vulva.


  -Chicas, a ver si somos capaces de sincronizarnos, para llegar los tres a la 
vez. -dice Roberto- Marisa haciendo movimientos rotatorios siente como si 
su polla fuese una palanca, mientras sus nalgas aplastan sus “huevos”. 


  -Percibiendo Roberto, por el aumento de los movimientos y gemidos que 
Marisa está a punto de estallar; succiona con mucha intensidad el clítoris de 
Ana, forzándole a su clítoris a abandonar el refugio de su capuchón al 
ponerse todo turgente, provocando al unísono que ésta chille ante el 
advenimiento del orgasmo y eyacule generosos chorros de flujo sobre la
cara de él, llegando a comprometerle su respiración, al frotar ella su vulva
contra su boca. La situación  provoca que  Marisa  suelte  un  grito…¡me 
corrooo! Provocando ella ese efecto chupón con su vagina, que hace
explotar en un goce inmenso el orgasmo de Roberto, con esa sensación
maravillosa como si su cuerpo se le estuviese desdoblando en esos instantes,
mientras eyacula como un chafariz. 


  Exhaustos los tres se dejan caer unos encima de otros. Con la respiración 
entrecortada, tratando de recuperar el latido normal de sus corazones.
Mientras, en esos instantes Ana piensa, otra fantasía cumplida.

Encarna queda para charlar con María, quedando las amigas para tomarse
algo y hablar de sus cosas.

  

   

-¿Tú me dirás chica? -dice María.

  

   

-Pues verás Marí, no sé qué me está pasando últimamente, que me están
viniendo unos 

  

  “calores”. 


  

  -Anda mujer eso es algo natural. -dice María.

-¿Por qué?

-Pues porque la edad no pasa en balde para nadie. -dice María- Y nosotras
estamos en edad menopaúsica. 


  

  -No, pero no es ese tipo de
 “calores” a los que me refiero.

-¿Entonces? -dice María. 

-Te voy a contar una cosa, pero me tienes que jurar que me guardarás el
secreto.  


  

  -Mi boca será una tumba, así que, tranquila. -dice María.

-Esto me viene pasando desde el día que charlé con Miguel.

-¿Qué Miguel, el de Ana? -dice María.

-Sí Marí, si. 

-Explicaré chica. -dice María- ¿Qué es lo que pasó? 

-Pues verás, Miguel vino desconsolado a charlar conmigo, sobre su 
separación.

  

   

-¿Y? -dice María.


  

  -Pues que rompió a llorar de acorazonadamente. -dice Encarna- Y me dio 
tanta penita que le cogí su rostro arrimándolo a mi pecho, dándole un beso
de ternura.

-¿Y qué, cuenta, cuenta? -dice María.

-Pues Marí, que reaccionó de manera imprevisible, besándome 
apasionadamente y me cogió desprevenida.

  

   

-Vaya con el Miguelito. -dice María- Quien se lo iba a esperar, pero al fin 
son hombres y

  

   “la carne es débil” y al fin acaba pudiéndoles. 


  

  -Pero lo peor es que, viéndome perdida no supe reaccionar y mi vulva se
inundó, como no me pasaba desde mis tiempos con Isidoro. -dice EncarnaQue Dios lo tenga en la gloria.

-¿Y qué pasó? -dice María- Cuenta chica, no me tengas en esta 
intranquilidad. 

  

   

-Se bajó la cremallera del pantalón y se sacó el miembro, masturbándose
hasta eyacular y mancharme el vestido.

  

   

-¿Y tú? -dice María.

  

   

-No supe reaccionar y me dejé llevar por la situación, excitándome
muchísimo. -dice Encarna- Que vergüenza por Dios.

  

   

-¿Y a raíz de eso te han empezado los 

  

   “calores”? -dice María- O sea ha
sido como el despertar de esa libido que tuviste apagada estos años.

  

   

-Exacto y ahora me veo en la necesidad de hacerme 

  

  “frotamientos”. -dice 
Encarna- Ahora de vieja, me estoy volviendo una salida pelleja.


  

  -No digas tonterías, te tienes que correr y ya está. -dice María- Yo he tenido 
amigas, que han estado años, sin recibir su ración de “pirolina” y no había
quien las soportase, de lo histéricas que estaban por la falta de nabo.


  Pasados unos días quedan las amigas de siempre, Rosa, Paquita, Manoli y
María en su confitería de siempre, para merendar pasteles con café con
leche.


  -Chicas, ¿cómo estáis? -dice María.

-Bien, contestan todas.

-Os tengo que contar un secreto, pero antes me tenéis que prometer que 
guardaréis discreción. -dice María.

  

   

-Mujer, ya nos conoces.

  

   

-Me he enterado que Encarna ha tenido un desliz con el marido de una de
nosotras. -dice María.

  

   

-Se les abren los ojos como platos, con la exclusiva y quien sería el marido
implicado. No nos dejes así mujer, desembucha quién es de una vez.


  

  -Ha sido con Miguel. -dice María.

-¿Con Miguel? -dicen todas. 

-Sí con Miguel, ¿es un hombre, no? -dice María.

-Me parece mentira, con lo mal que lo está pasando. -dicen ellas.

-Sí, pero es hombre y ya se sabe en cuanto les pica

  

   “la cebolleta”…. -dice 
María.

  

   

-Tienes razón, son unos golfos, te la pegan con la primera que se les pone a 
tiro. -dicen ellas.

  

   

-Verás cuando se entere Ana. -dicen ellas- El disgusto que se va a llevar.

  

   

-De eso nada, más bien le traerá al pairo, sabiéndose que se ha separado. dice María- Bueno chicas, ya sabéis, de esto ni una palabra.


  

  En general el ser humano, a medida que va cumpliendo años, se va 
volviendo más práctico, sopesándose mucho más la comodidad, que la
frescura de los ideales.


  De esa manera eso provoca en él, que a veces sienta la necesidad de asistir 
a una película lacrimosa, para poder evadirse al menos durante su
proyección de la crudeza de la vida. Y así ensoñar sus pensamientos. Pero 
claro, en cuanto ésta se acaba, al salir del cine, vuelve a cambiar el chip y a 
situarse exactamente en el mismo punto de practicidad y comodidad. Que 
por lo menos el lagrimeo le ha servido para ablandarse un rato, pero hay que 
volver a la realidad.

Por no se sabe bien que caminos inescrutables, le ha llegado a los oídos de 
Ana, el  “lío de faldas” de su amiga Encarna con su exmarido. Y piensa
para sus adentros, sí que le ha durado el disgusto al hombre. Queda con 
Encarna, sin comentarle el tema.


  -Hola Encarna, ¿cómo estás? -dice Ana.

-Bien, le responde ésta, con mirada reticente.

-Mujer, tranquila que ya me he enterado de lo de Miguel y tú. -dice Ana.

-Se pone roja como un tomate, muerta de vergüenza.

-Tranquila  mujer, solo es curiosidad, Miguel no es más que mi ex. -dice
Ana.

  

   

-Lo siento, no era mi intención y no supe reaccionar.


  

  -Lo sé, menudo bribón descarado, el día que hablé de separarnos, se mostró 
todo compungido. -dice Ana- Pero me doy cuenta ahora, que no era más 
que la careta de un hipócrita.

-Espero que me perdones.


  

  -Para nada, no te preocupes, solo avisarte que se aprovechará de su
condición de desvalido, para intentar “mojar el  churro”. -dice AnaAvisada quedas, para que no te sientas mal, por haber sido usada.


  -Gracias, personaje otra vez.

-Olvida eso mujer. -dice Ana.


  Queda claro, que en el género masculino, en cuanto se manifiesta la
necesidad de “arrimar la cebolleta”, esto adquiere prioridad. Sino, que se 
lo digan a Paco, que al tenerle Manoli más racionado en sus “tres comidas”, 
ya anda rondando a Paquita.

Sabiendo donde trabaja y la hora de salida de Paquita, Paco provoca que se 
produzca el encuentro. 


  

  -¡Paquita! ¡Paquita! -dice Paco. 

-Hola hombre, ¿cómo estás?

-Pues bien, pasaba por aquí y mírate por donde te encuentro a ti. -dice Paco. 

-¿Cómo te va esa vida?

-Bah regular. -dice Paco- ¿Tienes un momento para charlar?

-Claro hombre a mi no me espera el marido en casa. 

-Vámonos a esa cafetería entonces. -dice Paco.

-¿Qué les pongo señores? -dice el camarero.

-A mí un Gin Fizz. -dice Paquita y Paco pide un Cuba-libre.

-Verás, es que últimamente noto a Manoli desmotivada. -dice Paco.

-¿A qué te refieres?

-Manoli y yo siempre fuimos muy apasionados. -dice Paco.

-¿Y qué os pasa ahora?

-Pues que está desganada. -dice Paco- Ya no le apetece como antes.


  -Mira Paco, yo os aprecio y voy a ser muy franca contigo. -dice Paquita- 
Nosotras hablamos entre nosotras, ya sabemos que vosotros sois muy
marchosos, pero tienes que entender que con el paso de los años, entre la 
rutina, la cuestión hormonal, hace que la libido baje.

-Ya, ¿pero así de repente? -dice Paco.

  

   

-Pues sí, porque tienes que entender que cuando una cosa pasa de placer a 
obligación, produce hastío. 

  

   

-Pero es que nosotros desde que nos conocimos siempre fuimos muy
activos. -dice Paco.


  

  -Lo entiendo, pero no puedes obligarla a que se sienta una parte de un coche.

-dice Paquita- En que ella es “el pistón” y tu “el embolo”. Con ese mete y
saca constante, que se transforma en un agobio.

-Pero yo necesito sentirla. -dice Paco.


  

  -No, tú necesitas cubrir tus necesidades. -dice Paquita. Y quizá ella, durante 
años lo hacía para complacerte.

-Bufff..  Pues yo lo estoy pasando fatal. -dice Paco. 

-Claro, porque eres un adicto sexual y el sexo cuanto más se hace más 
apetece.

  

   

-¿Cuál es la solución? -dice Paco.


  

  -Pues verás, si tú la quieres de verdad aunque sabes que no va a cubrir tus
necesidades, búscate “una amiga”. -dice Paquita- Yo conozco mujeres, que
tenían ese mismo problema y llegaron como a un pacto “de silencio” con
sus maridos. 

-¿A qué te refieres? -dice Paco. 

  

   

-Pues que de manera indirecta, permiten que su marido cubra ese desfase de 
libido con 

  

  “la otra”. 

  

   

-¿No sé si Manoli aceptará eso? -dice Paco.


  

  -Hombre, eso es algo que tendréis que sopesar. -dice Paquita- Si hay
armonía en todas las demás cosas en el matrimonio, a veces es más 
coherente que provocar una ruptura.


  ¿O sea me busco una amiga? -dice Paco.

-Eso es algo que solo tú tienes que valorar.

-¿Y tú Paquita? -dice Paco. 


  -Yo, por las razones que sean, no me llegue a casar. -dice Paquita- Y a mis 
años, me he acostumbrado a disfrutar de mi soledad y estoy muy a gusto 
así.

-¿Y no sientes necesidad de un hombre? -dice Paco. 


  

  -Claro que sí, cuando el cuerpo me aprieta, me doy un 
“revolcón”. -dice
Paquita- Las mujeres en eso, siempre lo tenemos mucho más fácil, ya que 
siempre hay un hombre dispuesto a meterla.

-Y tú que pareces una mujer comprensiva a las necesidades masculinas,
¿podrías ser esa amiga que necesito? -dice Paco.


  

  -Todo sería posible, pero dependería de que lo aceptase Manoli.

-O sea si me diese el visto bueno, ¿sí? -dice Paco. 

-Podría ser, previo consentimiento de mi amiga Manoli, pues lo que tengo 
clarísimo es, que no la voy a engañar.

  

   

-Ya, parece tentadora la proposición, pero otra cosa es que ella aceptase que
su amiga follase con su marido. -dice Paco.


  

  Bien cierto es, que el culpable siempre vuelve al lugar del delito. Y María, 
aunque se ha estado absteniendo durante un tiempo, la tentación se vuelve
a cebar con ella. Y aunque sabe  que Pedro anda más vigilante, el deseo la
puede y empieza a pergeñar su estrategia para volver a hacerlo.

Paco le dice a Manoli que tienen que hablar. Que la situación tal como está 
no puede continuar. Ella le dice que de acuerdo.


  

  -Manoli, ¿tú me sigues queriéndole? -dice Paco.

-¿Por qué lo preguntas?

-Porque te noto muy desganada. -dice Paco- Ya no te veo receptiva como
antes. 


  

  -Natural, uno se va haciendo mayor y no pensarás que uno va a seguir como 
de joven. -dice Manolí- Y estarás conmigo que no es muy normal en un 
matrimonio, hacerlo tres veces al día.

-Ya, pero yo lo necesito. -dice Paco- Por eso, voy a ser sincero contigo, ¿tú
qué preferirías que nos separásemos uno me buscase una amiga?


  

  -Yo creo, que somos un matrimonio que nos llevamos bien, tenemos nuestra
vida estructurada. -dice Manoli- Creo que no merece la pena alterar toda la 
vida de nuestros hijos y nuestra por eso.

-¿O sea que me darías el visto bueno para cubrir mis necesidades? -dice
Paco.


  

  -Si claro, pero con responsabilidad.

-¿Y lo verías mal que fuese con alguien conocido tuyo? -dice Paco.

-No, mucho mejor, por eso de los riesgos con las enfermedades.


  -Vale, te agradezco tu comprensión y tolerancia, -dice Paco- Me temía que
fueses a reaccionar como un basilisco, como esas mujeres que ni comen ni 
dejan comer.

-¿Se puede saber quién sería?

  

   

-Lo he hablado con Paquita y me dijo que podría ser factible, siempre que 
tú lo aceptases, claro. -dice Paco.

  

   

-Ah vale, pues muy bien por mi parte.


  

  Como es natural a Paco, hasta le resulta tentadora la idea de pasar a ser un
hombre bígamo, consentido. Por eso llama a Paquita, que tiene que contarle 
una cosa.


  -Hola Paquita, ¿qué tal estás?

-Muy bien, ¿y tú?

-Estoy contento, puesto que se lo he dicho a mi mujer y me ha dado el 
beneplácito. -dice Paco.


  

  -Muy bien, pues ya está.

-Espero que lleguemos a ser amigos íntimos. -dice Paco. 

-El tiempo lo dirá. 

Las amigas habituales quedan, como siempre para hablar de sus cosas. Se
palpa la tensión, al mirar a Encarna, que mira fijamente a María.

  

   

-¿Qué tal chicas? -dice María

  

   

-Contigo quiero hablar yo, so fresca. -dice Encarna- Te pedí que me 
guardases secreto a lo que te conté y vas tú y lo cascas a la primera.

  

   

-No es lo que crees que estás pensando. -dice María. 


  

  -No, claro que no, eres una deslenguada, que padece de incontinencia 
verbal. -dice Encarna.

-María roja como un tomate, no sabe cómo responder. Ya que le ha dejado 
en fuera de juego la reacción de Encarna.

-¡Eres una zorra! -dice Encarna- Como amigas hemos acabado para
siempre.


  

  Las demás presentes quedan impávidas y enmudecidas, ante es espectáculo.

-Anda chicas, serenémonos que esto es solo un calentón. -dice Ana.


  -Yo me marcho, ahí os dejo a esa furcia que vende la intimidad de una amiga 
y se queda tan fresca. -dice Encarna-  Marchándose enfurecida, tirando la 
silla al suelo. 

-María dice, ni que fuese para tanto, nosotras que nos contamos nuestras 
intimidades. 

  

   

-Procuran pasar página, pero la tensión  sigue presente.


  

  -Chicas, creo que es mejor dejar la reunión para otro día, que 
“el horno no 
está para bollos”. -dice Ana- Levantándose las presentes, ante el fatal
desenlace.

-Roberto el amigo de Tiffany's, de Ana, le llama para quedar. Llevándose 
una inesperada respuesta.


  

  -Mira, no te quiero hacer perder el tiempo a ti. -dice Ana.

-¿Por qué me dices eso?


  -Porque yo tenía unas fantasías pendientes  en mi vida y necesitaba 
experimentarlas. -dice Ana- Pero una vez cumplidas, me han bastado para
saber, que no me interesa “el mete y saca” sin más. 

-¿Eso significa un adiós?

  

   

-Si, he conocido a una persona que reúne lo que busco. -dice Ana- Así siete 
deseo suerte y sigue tu camino.


  

  En los últimos días conoció a un hombre, que le ha roto los esquemas, ya
que no tiene el perfil común de hombre que había conocido hasta ahora. Al 
no ser el típico adulador que halaga con el fin de embaucar, con la única
finalidad de follar. A Ana, no le va ese tipo de hombre “come oreja” que
tanto gusta a otras mujeres, que dora la píldora con diciendo aquello que
necesita escuchar la de turno. Además de no haber mencionado para nada 
el tema de la cama, como hacen otros al poco de empezar la charla. Entiende
que haya muchas, que tengan su autoestima muy baja y necesitan esas 
grandes mentiras, para sentirse mejor. 


  Eugenio, era totalmente distinto, se le veía integro, de palabra, cumplidor; 
etc. Nada que ver con esos babosos, que solo buscan la carnada, para caer
sobre ella, como un depredador. Vamos, de esos que van de frente.


  Según él mismo me había dicho, su perfil no tenía mucho éxito con las
mujeres, acostumbradas más bien al halagador barato. Y le entiendo
perfectamente, porque tengo amigas que les gusta eso. El hombre galante, 
que invita a cenar, a tomar una copa y a correr con los gastos del hotel, si se 
llega a dar el caso. Aunque sepan que eso conlleva “cobrar en especias” 
después, so pena que den… con un “pagafantas”. Pero claro, en eso no
importa que no haya igualdad, con tal que pague el hombre. 


  Eso es, lo que más me ha gustado de él, que no deje en evidencia su interés 
sexual como otros. Quizá por eso le definen raro, ya que todo lo que se salga
de lo común, lo llaman así en lugar de original. En las conversaciones que 
he mantenido con él, me ha llamado mucho la atención, las situaciones que
se le han dado. Como con la mujer que invitó una vez a almorzar con él con 
motivo de su cumpleaños y que ella se llevó una gran decepción al
comprobar que él no tenía ningún interés posterior de salir con ella.
Explicándole él, que la había invitado a ella, porque no quería celebrar su
cumpleaños solo y pensó en ella, por ser alguien que le resultaba simpática 
sin ningún interés más. O cuando quedó para salir una noche y después de 
cenar, tomarse una copa con ella, ésta le insinuó que le apetecía irse a la 
cama con él. Y le respondió, mira he estado muy a gusto contigo y claro que 
estaría muy bien una noche de pasión, pero para mí carece de sentido irme 
a la cama, solo por un deshago. La mujer se quedó a cuadros, de que un
hombre rechazase una proposición sexual. Quizá nunca le había pasado, 
seguramente por vernos a los hombres, como unos seres muy primarios, que 
todos dicen que sí.

Sin duda, son esas cosas las que me han llamado la atención en él, a 
diferencia de otras que se fijan en que no sean calvos, “tengan tableta de
chocolate” o tengan un fémur largo.


  En la vida existen dos grandes grupos, los que se preocupan por 
“lo 
exterior”, como estar delgados, guapos, aparentar lo que se ve; etc. Y los
que se preocupan por “lo interior”, como no ser un tarugo ignorante, poseer 
una cultura que les permita hablar de cualquier cosa mínimamente y
ennoblecer su refinamiento para no ser “una verdulera”; etc. O sea lo que
se ve.

Hemos quedado para cenar esta noche, espero poder ir descubriéndolo.
Nos encontramos en un pequeño restaurantes muy acogedor, sentados frente
a una chimenea, mirando el crepitar de las llamas, totalmente embelesados.


  

  -¿Cómo te sientes conmigo Eugenio?

-La verdad es que muy a gusto, lo que he visto en ti hasta ahora me gusta.

-¿Ah sí, dime en qué? -dice Ana.

-Sobre todo en que eres una mujer muy coherente en tus actos.

-¿No me digas? -dice Ana. 


  -Sí, es algo que echo en falta en las personas. Dicen A y después es B,
parecen moverse como peonzas, esperando a ver de qué lado van a caer. 
Llenos de incoherencias, justamente cuando dicen yo jamás haré esto, van 
y lo hacen. -dice Eugenio- ¿Qué valor tiene la palabra de esas personas?


  -Pero eso es porque tú eres un hombre muy seguro de ti mismo. -dice AnaPero la inmensa mayoría de las personas son dubitativas y eso las hace ser
indecisas.


  -Lo sé, pero hasta parece que suele molestar, que tenga las ideas claras. dice Eugenio- Como si les molestase mi seguridad en mis actos, como si me
viesen que miro a los demás por encima del hombro. 


  -Ya sabes que la envidia corroe al ser humano, si es para compadecerse de
las desgracias ajenas, se manifiesta como diciendo pobrecito que
desgraciado es. Ahora bien si sobresale en algo a los demás, callan no
halagándolo, aunque la envidia les consuma. -dice Ana.

-Sí, no nos pongamos tan reflexivos y disfrutemos de este yantar, al calor
de la chimenea. -dice Eugenio.


  

  -Eso es, vivamos los pequeños momentos, que es lo único que nos llevamos
seguro de esta vida. -dice Ana- Como  dice un  proverbio  tibetano…
“Nacemos sin traernada, morimos sin llevar nada y mientras luchamos
por ser dueños de algo”. 


  -Exacto, pero son muy pocos los que están desarraigados de los bienes
materiales de la vida, como si tuviesen la seguridad, de que se lo van a llevar 
a la tumba. -dice Eugenio- Por eso cuando alguien se muere, se suele 
decir… “no somos nadie”. Pero al rato, “vuelta la burra al trigo”. 


  -Lo triste es, que solo cuando asoma 
“La Parca”, es que reflexionamos y
en la mayoría de las veces ya es tarde para rectificar. -dice Ana- Por eso no 
entiendo a esas conocidas mías, que se mueven a la fragancia del dinero.


  -Porque no les importa prostituirse por el interés, reconociendo ellas 
mismas, que no van a pujar por un don nadie, sino que se arrimarán siempre
“al árbol que mejor sombra dé”. -dice Eugenio- Importándoles un bledo 
que las llamen lagartas, fisgonas; etc.


  -Infelizmente la mayoría de las mujeres somos unas interesadas. -dice AnaLo que nos denigra socialmente, pero en ese caso no les importa la igualdad,
siempre que el hombre aporte más que ellas.

-Jajaja que filosóficos estamos. -dice Eugenio- ¿Te sientes a gusto cenando 
conmigo?

  

   

-Claro que si, muy a gusto la verdad. -dice Ana- Aunque esté poniendo

  

   “a
caldo”, a las de mi propio género.

  

   

-Hace parte de tu coherencia, no como otras, que aun sabiendo que es así, 
lo niegan. -dice Eugenio.


  

  -Después de degustar el exquisito yantar, se quedan mirando las llamas de
la chimenea, abrazaditos los dos. Sintiendo esa reconfortante sensación de 
la complicidad recíproca.

-Él rompe la quietud del momento preguntándole a ella…


  -¿Qué deseas que hagamos? -dice Eugenio. 

-Me apetece que nos sintamos. -dice Ana.

-¿En tu casa o en la mía? -dice Eugenio.

-Tendrá que ser en la tuya, ya que mis hijos, están en mí casa. -dice Ana.

-Cogen el coche y se dirigen a casa de Eugenio, que le abre la puerta 
galantemente invitándola a pasar.


  

  -Sentados en el sofá, Eugenio le pregunta qué desea tomar. 

-Ella, le contesta que algo refrescante bien frío.


  -Se miran fijamente, arrimando Eugenio sus labios a los de ella, que con su 
boca entreabierta, los recibe húmedamente. Sus bocas se funden,
entremezclando sus lenguas, en un beso muy profundo lleno de pasión. 


  -Ella siente el subidón de la libido, poniéndosele los pezones puntiagudos 
como saetas. Mientras que el se aprieta instintivamente su bragueta, como 
delatando su deseo por liberar su polla. Apercibiéndose ella, le echa la mano
a la cremallera, para que salte dura como está y asirla con fuerza, 
empezando con el cadencioso movimiento como si la estuviese batiendo de
arriba abajo. Animado por la situación él, mete la mano debajo de su 
vestido, introduciéndola en su entrepierna. Para estimularla recíprocamente.


  -Medio cortada por el aluvión que siente al humedecerse su vulva, aprieta 
sus muslos, como en esa contradicción de querer proteger su pudor, pero
que lucha a la vez por el deseo que le excita muchísimo al sentir como sus
dedos aprisionan su clítoris. 

-Él la desviste lentamente, sacándole el vestido por la cabeza y deslizándole 
las bragas por sus piernas, hasta extraérselas por los pies.

  

   

-Ella se reincorpora sentándose en la cama, para bajarle los pantalones, 
dejándole 

  

  “polla en ristre”. 


  

  -Él la tumba, poniéndose sobre ella, besándole la boca, mientras su polla se 
roza contra su vulva.

-¿Cómo estás? -dice Ana.

-Fantásticamente bien. -dice Eugenio.


  

  -Ella abre sus piernas totalmente, para facilitar que su cuerpo se pegue al de 
él. Penetrándola con vigor y sintiendo como sus sexos se frotan, mientras 
ella siente las caricias de sus testículos chocando suavemente a cada 
embestida. Se le escapan pequeños gemidos cada vez que siente su glande
acariciarle haciendo tope. Haciendo un movimiento envolvente con sus 
piernas,  rodea su cintura, para sentir mucho más  intensidad del placer.


  -Él la somete a un cadencioso movimiento de caderas, alternando las 
estocadas de su pene que horada su vagina. Ella cierra los ojos y aprieta sus
labios, como para saborear mucho más el goce que siente. Nada comparable 
a lo que había sentido a lo largo de su matrimonio, con el pánfilo de su
marido.  


  -Él percibe el ruido del chapoteo de su vagina, cada vez que hace tope, señal 
inequívoca, de que está preparada para el orgasmo. Imprimiendo una mayor 
intensidad a sus movimientos, lo que provoca que ella apriete más sus 
manos asidas a él.


  -Sin siquiera avisar, ella suelta un grito
,  ¡me  estoy corriéndolo…!
Incitándole a él a acelerar al máximo para sincronizar sus orgasmos al 
unísono. Apretándola con fuerza su verga, expeliendo los chorros del
esperma que bañan su vagina.


  La respiración entrecortada de ambos, busca restablecer el pálpito normal 
de sus corazones, exhalando un último suspiro de satisfacción. Sus cuerpos 
pegados, saborean esa maravillosa quietud, después de haber vivido el
frenesí. Sus miradas se cruzan, con la complicidad, de saber que no
necesitan mediar palabra, para adivinar lo que ha sentido el otro.


  -Hacía mucho que no sentía eso de verdad. -dice Ana- Mí matrimonio se
había transformado en algo monótono y enmohecido, donde el vibrar no era 
más que una rémora del pasado.

-¿Y tú con tu mujer? -dice Ana.


  

  -Nosotros éramos una pareja modélica, de cara a la galería, pero por dentro 
solo afloraba el aburrimiento. Hasta que decidimos poner fin, después de
llevar un año justo, acostándonos en la misma cama, pero sin hacer vida 
marital. -dice Eugenio- No había más leña que arder y teníamos claro que 
esa excusa de muchos, de que después de la pasión, lo que queda es el
cariño, no nos valía de consuelo..


  -A mí el revulsivo me lo provocó un día que me miré al espejo y me ti 
totalmente envejecida, el estrés de la crianza de los hijos y las obligaciones 
familiares, me habían impedido del paso fugaz del tiempo. -dice Ana- Ahí 
se me encendió la bombilla y todas esas cosas que esperaba hacer a lo largo
de mi existencia, me di cuenta que el tiempo había pasado y aún las tenía
todas pendientes.


  -¿Es por eso que imprimirse ese ritmo frenético a tu vida? -dice Eugenio.

-Si, al darme cuenta que solo había sido una ama de cría.

-¿Y ahora qué es lo que te gustaría hacer? -dice Eugenio.

-Pues me gustaría encontrar un cómplice para compartir la vida.

-¿Explícate mejor? -dice Eugenio.


  -Encontrar un hombre que sea culto, sensible y apasionado, con el cual
compartir momentos de nuestro espacio sin vivir bajo mismo techo. -dice
Ana.

-¿En exclusiva o como un amigo especial? -dice Eugenio.


  

  -En exclusiva por supuesto, sé que es difícil lo que pido porque poca gente
es capaz de llevar algo así. -dice Ana- No busco un “follamigo”  ni un 
“amigo especial con derecho a roce”. 

-¿Y por qué descartas lo de vivir bajo mismo techo? -dice Eugenio.


  

  -Por varias razones, la primera porque el que más y el que menos, 
“lleva
mochila”, como los hijos, otros porque llevan años viviendo solos y se les
hace difícil eso de volver a compartir y otros porque con la edad se vuelven
más egoístas e intransigentes. -dice Ana- Y aguantar fricciones entre tus 
hijos y tu pareja, es una pasada difícil de sobrellevar.


  -Te entiendo perfectamente, pero en una relación así requiere mucha
coherencia para que no afloren los celos. -dice Eugenio- Ya que aunque no
tienes las obligaciones de una pareja, si tienes la exclusividad que exiges al 
otro.  


  -Por eso mismo, cuesta tanto. -dice Ana- A estas alturas de la vida ya tienes
clarísimo lo que buscas y quieres. Y aunque el sexo aún es importante, ya
no tiene la prioridad de cuando eras más joven.


  -Cierto, carece de sentido eso del 
“mete y saca”, buscas una continuidad 
ya que eso de follar y si te he visto no me acuerdo, carece de sentido. -dice 
Eugenio.


  -Miguel insiste con Encarna, llamándola para quedar y tomar algo. A ella
se le sigue haciendo cuesta arriba, quedar con el es de una amiga suya. Pero
al tiempo la experiencia vivida con él le tienta, habiéndosele disparado las 
endorfinas que creía anestesiadas a su edad.


  -Hola Encarna, ¿qué tal? -dice Miguel.

-Bien, ¿y tú?

-Pues te lo creas o no, saboreando mi libertad. -dice Miguel- ¿Has meditado
lo sucedido entre nosotros?


  

  -Sí, que no fue más que un calentón, por el que nos dejamos llevar.

-¿Aún sigues con esas? -dice Miguel- Somos libres, mentalízate. 

-Ya, pero me parece muy fuerte eso de enrollarme con el ex de mi amiga.

-Mujer, tienes que renovarte, ya que yo donde trabajo que somos muchos, 
es totalmente natural que te emparejes con el ex de otro. -dice Miguel.

  

   

-Ya lo sé, pero no me veo en ese reciclaje, donde lo que no te vale a ti,
pasármelo que me sirve a mí.

  

   

¿Y dónde está el problema? -dice Miguel.

  

   

-Pues está, que se me hace violento acostarme con alguien, cuyo ex sabe 
cómo reacciona en la intimidad.


  

  -Pues a los demás no les importa. -dice Miguel.

-Claro que no, a ellos lo que les importa es meterla o que se la metan. -dice 
Encarna- Imaginarte cuando estás con ese ex de alguien, que al darle un 
beso, te viene a la mente que  ha estado esa boca chupando “el chochete”
o comiéndole “la polla” a tu conocido.

-Eres excesivamente pudorosa. -dice Eugenio- Sino, pensando así muy
pocos podrían volver a tener pareja.

  

   

-Nada que ver, pero el  universo es muy amplio y no tiene que ser justamente
con alguien conocido, ¿no?

  

   

-Eso lo dices porque estás anticuada, hoy en día se lleva mucho lo del 


  

  “reciclaje”. –dice Eugenio.

  

   

-¿Reciclaje de qué? –dice Ana.

  

   

-Pues que lo que no te vale a ti, pásamelo a mí, que a mí me vale. -dice
Eugenio.

  

   

-Que bien, que asquerosidad, ni que fuésemos un plato de comida. -dice 
Ana.

  

   

-Anda, anda no seas así, atrayéndola con su brazo envolvente hacia él. -dice
Miguel.

  

   

-Ella presa del recuerdo vivido con él se deja cobijar contra su pecho, en esa 
lucha contradictoria entre el quiero y el debo.

  

   

-Él posa tenuemente sus labios en los de ella, que parecía estar deseando 
los, de lo húmedos y receptivos que están.


  

  -Una vez vencidas todas sus resistencias él, invade con sus dedos la cara
interna de sus muslos, que se abren para facilitar la culminación de lo que 
su cuerpo está clamando.

-Sonrojándose, al sentir como su vulva se empapa inundándola, poniendo
todos pringosos sus dedos que acarician su clítoris.


  

  -Él la sabe rehén suyo y la besa apasionadamente, rindiéndose ella ante lo 
inútil de su lucha. Al fin tiene que darle la razón, son libres y carece de
sentido estar reprimiéndose por el que dirán. Además su cuerpo anda
revolucionado, desde aquel encuentro fortuito con Miguel, de forma que 
una vez despierto del letargo, no hay quien le pare, que le perdone su Isidoro 
que Dios le tiene en la gloria. 


  Aquí no va nadie al infierno, a la hora de acordarse de los finados, siempre
los imaginamos con un… “que Dios le tenga en la gloria”, aunque haya
sido un cabrón en vida.


  Paco anda desesperado, ya que Manoli, le tiene sometido 
“a la cartilla de
racionamiento” y Paquita se le resiste y aún no le ha dejado “mojar el 
churro”. Por eso no hace más que pergeñar planes, para acabar con esa
“sequía”. Puesto que el necesita imperiosamente cubrir sus necesidades de 
“tapar agujeros”. 


  Llama a Paquita invitándola a cenar, quedando con ella que pasará a
recogerla. Ella gustosamente le aguarda, al fin no está nada mal ser tratada
como una dama y que el hombre la invite currándoselo, corriendo con los
gastos.

Después de un placentero yantar, Pedro observa que ella no mueve ficha y
la 

  

  “cebolleta”, le está apremiando.


  

  -¡Me estoy muriendo de ganas por sentirte Paquita! -dice Paco.

-¿A dónde vamos? -dice Paquita. 

-Yo había pensado que en tu casa estaríamos más cómodos. -dice Paco.

-¡Ni hablar! -dice Paquita- ¿Te crees que yo me voy a mostrar a mis vecinos 
como la concubina de un hombre casado?


  

  -¿Entonces? -dice Paco. 

-Nos vamos a un hotel, como muchas parejas. -dice Paquita. 

-Como está más encendido que un mono, Paco accede, con el consiguiente 
gasto, por supuesto.

  

   

-Una vez en el hotel, Paco se desviste con premura y se tira como perro 
famélico sobre Paquita.


  

  -¡Para! ¡Para! ¿A dónde vas? -dice Paquita. 

-Me muero por sentirte mi amor. -dice Paco- Con la “cebolleta tiesa”. 

-Recuerda mis palabras Paco, te lo tienes que currar primero, has de 

  

  “bajar
al pilón”. 


  

  -Él, aun no siendo mucho de su gusto cumple, encontrándose con la 
“Selva
Negra”, tratando de encontrar su clítoris en medio de esa mata, se le llena 
la boca de pelos púbicos.


  -Apretándole su cara contra su vulva, siente asfixiarse por la falta de aire, 
pero ella no deja de guiarle asiéndole su cabeza, para guiarle en sus
lengüetazos. 


  -Paco de repente se asusta y se ve obligado a recular, al recibir un potente 
chorro de ella, que le deja toda su cara pringosa. Medio mareado por lo 
imprevisto, cree que por fin, le ha llegado su hora de meterla.

-Cuando cree que es el momento, le dice mi amor necesito sentirte ya. -dice 
Paco. 


  

  -¡Ponte 
“el globo”! -dice Paquita. 

-¿Qué globo? -dice Paco.

-¡El preservativo hombre! 

-No tengo. -dice Paco.

-¡Ah sí! -dice Paquita- Entonces nada, porque no voy a correr el riesgo.

-Pero yo soy de confianza. -dice Paco.

-Todos lo son hasta meterla. -dice Paquita.

-¿Entonces? -dice Paco. 

-Habrá que dejarlo para otra ocasión.

-¿Me vas a dejar así? -dice Paco.

-Ella sin contestar, le echa la mano a su polla agarrándosela fuerte y empieza 
a batírsela con un movimiento de arriba y abajo.


  

  -Excitado como está, salpica al instante, de semen la mano de ella.
Una vez aliviado, Paco se queda todo descuajeringado, con los ojos 
cerrados. Mientras piensa para sus adentros, vaya si me ha salido carilla la 
pajilla. Pago la cena, pago el hotel, ¿para una pajilla?

-¿Qué piensas? -dice Paquita. 

  

   

-En que me he quedado de maravilla (mentiroso). -dice Paco- Con ésta no
repito más. 

  

   

-Ella le responde, me alegro.


  

  -Con sus pensamientos sigue Paco. Me hubiera salido más barato con una 
meretriz y al menos la hubiera metido. Además ésta es de las de condón, así
que el gustillo de lo natural, nada de nada.


  -Salen del hotel, acercándola Pedro hasta la casa de ella.

-Mientras se despiden con un beso, hasta pronto. -dice Paquita.

-Hasta pronto (hasta nunca). -dice Paco- Me sale más barato cascármela.


  Ana y Eugenio quedan para verse, citándose en un parque, cuyo olor a
hierba fresca unido al frescor del viento, es toda una delicia. Con caminar 
pausado con los dedos entrelazados de sus manos, caminan bajo la
arboleda.

-¿Eugenio a ti qué tal te han ido tus experiencias amorosas?


  

  -La verdad es, que a raíz de separarme, mal. -dice Eugenio- Porque mi
intento era volver a tener una pareja estable. Pero muchos condicionantes, 
me han hecho ver, que buscaba una quimera.

-¿Por qué? -dice Ana.


  

  -Pues por un sinfín de cosas. -dice Eugenio- Entre estas, los separados 
llevamos “mochila” de todo lo que hemos pasado, lo que nos hace menos
tolerantes y más egoístas.


  -¿Tú crees? -dice Ana.

-Ya lo creo y eso no es más que la punta del iceberg. -dice Eugenio- Pues
las  reacciones del ser humano pueden ser de lo más variopintas.

-¿De qué tipo? -dice Ana.


  

  -Mira, una reacción muy común cuando te has separado es, que durante los 
dos primeros años haya una reacción de rebeldía, lo que provoca que 
muchos se desboquen, queriendo experimentar todo aquello que se les
ponga por delante.


  -A Ana, esas palabras le resultan familiares.

-¿Y por qué crees que pasa eso? -dice Ana.


  -Me imagino que es la reacción de sentirte un fracasado. -dice Eugenio- Lo
que conlleva a que te comportes como si te fueses a comer el mundo, como
para demostrarte a ti mismo que aún eres capaz.

-¿Y qué hay de malo? -dice Ana.

  

   

-Pues que entras en un espiral que no te conduce a nada, pero que puede ir
dejando víctimas por el camino. -dice Eugenio.

  

   

-¿A qué te refieres? -dice Ana.

  

   

-Que puedes encontrarte con alguna alma cándida que se trague 

  

  “todos tus
sapos”, desconocedor de la etapa por la cual estás pasando.

  

   

-¿Pero eso lo hace involuntariamente, no? -dice Ana. 


  

  -Si, pero la víctima ha sido la que se ha tragado a pies juntillas, creyendo
que era verdad lo que le decían. -dice Eugenio- Cuando lo que se ha
encontrado ha sido alguien desequilibrado, que aún no ha aclarado sus ideas.

-¿O sea está en un estado de confusión? -dice Ana. 


  

  -Exacto, donde la víctima se acaba dando cuenta, que aunque de manera
involuntaria, no ha sido más que el “pañuelo de lágrimas”, de esa alma
perdida, mientras se le aclaraban las ideas. -dice Eugenio.


  -Vaya panorama. -dice Ana- ¿Y hay más cosas?

-Muchísimas más. -dice Eugenio- Sociológicamente  las cosas han
cambiado mucho, en el sentido que las mujeres hacen hoy en día, lo que
antaño tanto criticaban en los hombres.


  -¿A qué te refieres? -dice Ana.

-Pues te podría enumerar varias… -dice Eugenio.


  1° En su emancipación, las mujeres han perdido ese sentido de sumisión
que les imponía la sociedad. De forma que ahora más bien al revés, prefieren
mayoritariamente hombres “mansos”, vamos el típico “calzonazos” de
toda la vida. Al cual manejan a su libre antojo. 

2° Sexualmente hacen lo mismo que los hombres, cuando les pica 

  

  “el 
chichi”, salen de caza, a buscar un aliviador.


  

  3° Por naturaleza la mujer es ambiciosa y siempre va a pujar por uno que
sea más que ella, como diciendo, para menos ya estoy yo, no voy a estar 
con uno a “pan y cebolla” y eso que ellas son más románticas.


  4° Como las cosas han cambiado mucho en lo de la igualdad, las mujeres 
que tontas no son, aunque han logrado la igualdad en casi todo, cuando las
cosas les favorecen no les importa que el hombre siga siendo el galante 
caballero, que corre con los gastos.

-Vaya perspectiva más negativa, ¿no? -dice Ana.


  

  -La real, por eso son tan complicadas las relaciones hoy en día. -dice 
Eugenio- Por eso ahora son tan efímeras las relaciones, ya que nadie está 
dispuesto a aguantar nada.

-Pufff… desolador. -dice Ana.

  

   

-Ya lo creo, infelizmente. -dice Eugenio- Por eso las relaciones son tan
difíciles, ya que a la mínima saltan por los aires.

  

   

-Cuesta admitirlo, pero así es.

  

   

-Para que un gallinero funcione con armonía, tiene que haber

  

   “un gallo” y 


  

  “una gallina”, en el momento que hay

  

   “dos gallos”, mal asunto. 


  

  -
Jajaja…claro porque nos gusta mucho mangonear, ¿no? -dice Ana.

-Ya sabes a las mujeres les gusta, que de cara a la galería quede como que
en casa, quienes mandan son los hombres pero de que quienes toman las
decisiones, son ellas.

-¿Qué complicado verdad? -dice Ana- ¿Crees que nosotros conseguiremos 
llegar a buen puerto?


  

  -Ya se verá, sabes que al principio, todo es maravilloso. -dice EugenioDespués con el tiempo, se evaluará si hay profundidad en los sentimientos
o si por el contrario no es más que una relación basada en el interés y en la 
comodidad. No olvides que muchas relaciones se basan en eso.


  -Ya hemos hecho un largo paseo, sentémonos en ese banco, que hay debajo 
de ese frondoso árbol. Y saboteemos el frescor y la quietud del entorno. dice Ana- Respiremos hondo para llenar nuestros pulmones con la fragancia 
de hierva fresca.

-Se miran y se dan un dulce y delicado beso, acurrucándose en un abrazo
mutuo. 

  

   

-La vida la complicamos nosotros, por eso cada día hay más  familias mono
parentales. -dice Eugenio- Pero en fin es el tiempo que nos ha tocado vivir. 


  

  -Aparentemente, da la impresión que buscamos lo mismo, puesto que no es
una relación basada en el “mete-saca”, no buscamos la comodidad de saciar 
intereses económicos, como otras parejas que lo único que les ha unido es
compartir gastos; etc. -dice Ana- Esperemos que fructifique lo nuestro, en 
base a la tolerancia mutua. 

-Eso, eso, que suena bonito. -dice Eugenio.

  

   

A vueltas con lo suyo siguen Paco y Manoli, ya que ante la falta de éxito
con Paquita, vuelve a la carga con su mujer.


  

  -No insistas Paco, que ya hemos hablado largo y tendido del tema. -dice
Mamoli- Que ese tipo de relación sexual que teníamos antes, no se va a 
volver a dar.


  -¿Pero por qué? -dice Paco. 

-Porque eso se acabó, no hay más. -dice Manoli- Ya ves que te consentí que 
pudieses tener tu complemento con Paquita, para suplir lo que yo no te 
puedo dar según tus necesidades.

-Ya, pero no ha cuajado. -dice Paco.

  

   

-Búscate otra o sino la separación, olvídate que volvamos a la situación de
antes. He sido muy clara. -dice Manoli.


  

  -Se queda planchado con la contundencia de Manoli, está desconocida. dice Paco- Ya no es ni sombra de aquella mujer que nunca le decía que no, 
complaciéndole


  Como el asunto del rozamiento tiene sus cosas, Miguel vuelve a la carga
con Encarna, a falta de cosa mejor. Se citan para quedar, comprobando que 
ella no pone tantos perros como antes para quedar. Seguramente la culpa de 
toda del despertar la tiene, el día que Miguel hurgo en eso que llevaba ya
tantos años calmado. Y ahora después de ese gustirrín despertado, las 
ganitas apremian y hay que saciarlas.

-Hola Encarna, ¿cómo estás? -dice Miguel- Dándole un beso en la mejilla a
modo de saludo. 

  

   

-Hola Miguel, ¿qué tal? -dice Encarna.

  

   

-Espero que disfrutemos de esta grata velada de esta noche. -dice Miguel- 
Sopesando cómo debe actuar con ella sabiendo como es.

  

   

-Mientras cenan, él no para de rellenarla la copa de vino. Y entre risas, va
caldeando el ambiente Miguel. Soltándole frases picantonas.

  

   

-Oye tú, ¿no estarás tratando de emborracharme verdad? -dice Encarna- En
medio de esas carcajadas, que delatan el principio de los efectos etílicos.

  

   

-Nooo… qué va, jajaja. -dice Miguel- Pensando, ¡espérate bribona que te 
tenga a tiro!

  

   

-Acabado el yantar y viéndola totalmente alegre por el efecto etílico, Miguel
toma la iniciativa. 


  

  -¿Nos vamos a la habitación? -dice Miguel

-¿Qué habitación? -dice Encarna.

-Pues la que he reservado aquí mismo en el local para nosotros dulzura. dice Miguel. 


  

  -
Jajaja… ¿para nosotros? -dice Encarna.

-Claro mi amor, para que nos podamos sentir dulcemente. -dice Miguel.

-Disparándosele a Encarna una carcajada rayando el histerismo.


  -Ella, piripi como está no controla muy bien la situación, pero al menos es 
la primera vez que se va con alguien a la cama desinhibidamente desde
tiempos de su Isidoro, aunque sea gracias al efecto etílico.

-Él, también falto de contacto carnal, le mete un sobeo a conciencia, pero 
ella se deja llevar, porque se siente muy a gustito.


  

  -Ella nota sus pezones tiesos, haciéndola recordar tiempos pasados. Al 
tiempo que siente como su verga se frota contra su vulva, lo que le hace
aflorar pensamientos indebidos, como pensar que necesitada estaba yo de
sentir “un revolcón”. 


  -Él con su polla en ristre, cual ariete se entreabre camino en su vagina, 
golpeando con fuerza, lo que provoca que ella con sus manos se apoye en 
su vientre, como tratando de contener el ímpetu, en medio de esa mezcla de
placer y dolor a la vez.


  -Ella se sorprende que a sus años aún lubrique tanto, cosa que la llega a 
ruborizar cada vez que oye el chasquido de su verga cada vez que hace tope. 
Pero de repente empieza a sentir como su cuerpo se revoluciona, al sentir 
como los espasmos delatan el advenimiento del orgasmo. Y grita, ¡me voy
a correeer.. Miguel!


  -Él impelido por su aviso, acelera la intensidad del golpeteo, provocando
que sus testículos choquen contra su vulva a cada embestida, haciéndole 
escapar un jadeo cada vez que el glande hace tope. 

-Ella se aferra rodeándole con sus piernas su cintura, para saborear con más 
intensidad, mientras siente la estocada final del apretón eyaculatorio.


  

  -Él suelta un alarido orgásmico, que le hacen a ella abrir los ojos como 
platos, maravillada con que él esté sintiendo tanto placer con ella.
Así son los vericuetos de la vida, el sexo directo o indirectamente siempre 
está presente en todo el mundo. Lo que te hace contemplar, que si dejase de
existir el fornicamiento, ¿seguirían existiendo las parejas? Probablemente 
sería el principio de la extinción de la humanidad. Por eso la naturaleza,
sabia como es, ya dotó de ese gustirrín la copula, como forma de asegurarse 
la procreación.

Por eso los curas suelen decir, donde estén un hombre y una mujer, el
demonio está seguro por en medio. 


  

  Las cosas parecen estarse complicando entre Eugenio y Ana, ya que esa 
tolerancia y comprensión iniciales, parecen estarse deteriorando. Ya que el 
sexo entre ellos funciona de maravilla, sin embargo cada día discuten más.


  -Quizá porque Ana, solo ahora está dirigiendo realmente su separación. Y 
se está despertando en ella esa revolución. -dice Eugenio- ¿Qué te pasa Ana,
por qué discutimos tanto.

-Porque yo veo en ti poca comprensión hacia mí. -dice Ana- Ya tuve mucho
que aguantar en mi matrimonio.

  

   

-O sea tratas de decirme, ¿que tengo que anularme y decirte a todo amén? dice Eugenio-  ¿Para así demostrar mi comprensión contigo?

  

   

-Si de veras yo te importara, entenderías mi forma de ser a la vista, de todo 
el estado de sumisión que tuve que vivir en mi matrimonio. -dice Ana.

  

   

-Creo que eres muy injusta conmigo, ya que pareces estarme pidiendo que 
me transforme en un pelele, con tal de complacerte. -dice Eugenio.


  

  -Es posible que me muestre más egoísta inicialmente contigo, pero las 
relaciones son un toma y daca, en que hoy tú apuestas por mí y mañana ya
me tocará apostar por ti. -dice Ana.

-Vale, no nos vamos a pasar todo el rato discutiendo. -dice EugenioHagamos tablas por hoy.

  

   

-Vale, esbozando una sonrisa. -dice Ana.


  

  -Te miro y me descolocas, que a ratos estemos tan bien y a ratos estemos
como el perro y el gato. -dice Eugenio. Puedo entender que te hayas sentido 
infravalorada en tu matrimonio y sometida, pero creo que no es justo que lo 
pagues conmigo, ya que yo no soy culpable de ello.


  Callada y con la mirada perdida, pensativa, parece reflexionar sobre lo
dicho. Pero esa rebelión que le brota es espontánea y no consigue 
contenerla.

-Le propone a ella que den un paseo, el día está aciago e invita a la reflexión,
para intentar superar ese estado de angustia que se interpone entre ellos.


  

  -Ella le agarra de la mano con fuerza mientras pasean con caminar pausado.
Como si se sintiese insegura y necesitase ese contacto para sentirse 
protegida.

-¿Te pasa algo y tienes algo para contarme? -dice Eugenio.


  

  -Le mira nerviosa, balbuceando, como si le costasen salir las palabras. Y 
Ana por fin le dice, si tengo algo que decirte. He ido a recoger unos análisis 
al médico y no han sido buenas noticias.


  -¿Qué tienes? -dice Eugenio.

-Me han diagnosticado Anemia Aplásica Criptogenética.

-¿Y eso qué es? -dice Eugenio.

-Pues una anemia muy rara que puede tener consecuencias muy graves. dice Ana.


  

  -¿Qué consecuencias? -dice Eugenio.

-De todo tipo, hasta puede provocar la muerte. -dice Ana.

-Vaya, me has dejado helado. -dice Eugenio- Mirándola entre una mezcla 
de pena y ternura, abrazándola mientras ella rompe a llorar.

  

   

-No te pongas en lo peor, puede variar el diagnóstico y hay tratamientos. dice Eugenio. 


  

  -Sí, pero el índice de cura aunque es muy elevado en personas jóvenes es
muy bajo en personas mayores. –dice Ana.

-Me tienen que hacer una biopsia para confirmar los resultados de los 
análisis. –dice Ana.

-¿Se saben cuáles son las causas? -dice Eugenio.


  

  -En muchos casos no se puede determinar, pero generalmente corresponde 
a desórdenes autoinmunes, en el cual los linfocitos atacan directamente las 
células de la médula ósea. -dice Ana- Que producen defectos en las
funciones que desempeñan los glóbulos blancos, rojos y plaquetas.

-Has de mostrarte fuerte, saldrás de ésta.


  

  Acabado su paseo se disponen a regresar a casa, preguntándole Eugenio, 
que cuándo tiene que ir a hacerse la biopsia. Contestándole ella que es
dentro de tres días.


  -Yo iré contigo. -dice Eugenio.

-¿Vas a dejar de trabajar por eso? - dice Ana.

-No te preocupes avisaré en la empresa pidiendo el día. 

-Muchas gracias. -dice Ana.

-No hay de qué, somos seres humanos y tenemos que estar a las duras y a 
las maduras. -dice Eugenio- Hoy por ti, mañana por mí.


  

  Llega el día y Eugenio recoge a Ana en su casa, para ir a hacerse la biopsia. 
Acudiendo al hospital, donde pasan a la consulta. El hematólogo le hace 
unas explicaciones preliminares, extendiéndole y explicándole un 
formulario que debe firmar, conforme que está de acuerdo con que le hagan 
dicho procedimiento y los riesgos que entrañan.


  -El procedimiento de aspiración y biopsia, durarán aproximadamente unos
30 minutos. -dice el hematólogo- Le aplicaremos una anestesia local y no
sufrirá ningún dolor, salvo el de un pinchazo.


  Una vez firmado el formulario, le dicen que se cambie de ropa y que se
ponga el batín, con el cual la pasaran a la sala para la realización de la 
Le ofrecen un fármaco relajante, tumbándola a continuación, mientras 
espera a que le empiece a hacer efecto, empieza a repasar todo lo que
sucederá a partir de ahí.


  Se acerca el anestesista y le inyecta un anestésico, desde la superficial hasta
planos más profundos. Aturdida como está ve acercarse una aguja de
considerable tamaño, para hacer un aspirado, donde recogerán células 
sueltas y un pequeño cilindro de tejido.


  Siente un pinchazo que le provoca un ligero dolor al hacer la extracción.
Ella aguarda unos veinte minutos para que se le pase el efecto de la anestesia 
que la mantiene medio aturdida. Pasado éste, salen del hospital, cogiendo el 
coche para ir hasta casa de Eugenio. Durante el trayecto, no media palabra 
entre ellos, ensimismados en sus pensamientos. Al llegar, abre la puerta del 
piso Eugenio, invitándola a pasar. Ella le mira y le dice…


  -¡Quiero que me pases en brazos! -dice Ana.

-La mira con ternura y le dice, si señora mimosa. -dice Eugenio.

-Pasan, llevándola hasta el dormitorio, posándola sobre la cama.


  -Me vas a perdonar, pero tengo que volver para cerrar la puerta. -dice
Eugenio- A su vuelta la encuentra con la mirada perdida, mirando al techo,
dándole un dulce beso indeleble.

-¿Ese beso que me has dado es, porque me quieres o por pena? -dice Ana.


  

  -Me duele que me preguntes eso. -dice Eugenio- Ya que te dije hace tiempo,
que yo no soy el tipo de hombre que está con alguien, mientras aparece algo 
mejor. 


  -Perdóname, pero es que ando medio perdida por la situación. -dice Ana.

-Lo entiendo, no le des más vueltas. -dice Eugenio.

-Llévame a casa, que quiero estar allí antes que lleguen mis hijos, para
contarles lo de hoy del hospital. -dice Ana.


  

  -Una vez en el portal de casa de ella, se despiden, recordándole él, que no
se olvide de avisarle, cuando sea el día de ir a recoger los resultados de la
Pasa la semana y mañana es el día crítico, ya que desde el principio a ella 
no le da un buen pálpito, el resultado. Amanece el nuevo día y Ana no ha 
pegado ojo. Suena el timbre, es Eugenio, que la ha venido a buscar a la hora 
acordada.


  Una vez en el hospital, aguardan en la puerta de la consulta, a que le llame 
el oncólogo. Ella está muy nerviosa, parece como si el corazón le fuese a 
saltar fuera del pecho. Se abre la puerta de la consulta y sale la enfermera,
llamando… ¿Ana? Instintivamente aprieta la mano de Eugenio al pasar a 
la consulta. 


  -Buenos días Ana, ¿cómo estás? -dice el hematólogo.

-Muy nerviosa la verdad. -dice Ana.


  -Bueno ya tenemos el resultado de la biopsia y se ha confirmado lo que 
había salido en los análisis. Efectivamente tienes una anemia aplásica 
criptogenética, con estado grave, no te voy a engañar. -dice el hematólogo.

-¿Y ahora? -dice Ana- Mirando a Eugenio, como diciendo, lo sabía…lo
sabía…


  

  -Pues ahora vamos a poner todos nuestros medios para combatirla.

-¿A qué medios se refiere? -dice Ana.

-Pues vamos a empezar con unas trasfusiones de sangre, ya que los 
marcadores sanguíneos están muy bajos. -dice el hematólogo.

  

   

-¿Me voy a morir doctor? -dice Ana.

  

   

-Morir nos vamos a morir todos, pero trataremos que sea lo más tarde 
posible. -dice el hematólogo- Ana, la medicina no es una ciencia exacta. 

  

   

-Te trataremos con un tratamiento inmunosupresor, de activar la médula a
que aumente la fabricación de células sanguíneas.

  

   

-¿En qué consiste ese tratamiento? -dice Ana.

  

   

-Se trata de un cóctel de medicamentos. -dice el hematólogo- Ya que la otra 
opción es, el trasplante de médula, pero esa es la 

  

  “última bala” en usar.


  

  -¿Por qué? -dice Ana.

-Porque el trasplante es más efectivo en niños y personas jóvenes. -dice el
hematólogo- En personas mayores suele dar mejor resultado el tratamiento
inmunosupresor. 

-¿Y si no funciona? -dice Ana.

  

   

-Esperemos que funcione, de no ser así, tenemos que echar el resto con el 
trasplante. -dice el hematólogo.

  

   

-Salen de la consulta, llevándola Eugenio a su piso, para allí charlar de sus 
cosas. Al llegar abre la puerta para invitarla a pasar, diciéndole ella…

  

   

-¿Me coges en brazos? -dice Ana.

  

   

-Él la mira y esbozando una sonrisa, la coge en brazos llevándola al 
dormitorio, donde la posa en la cama.

  

   

-¿Qué va a querer mi nena mimada? -dice Eugenio.

  

   

-Me gustaría que brindásemos con una botella de champaña de esas que 
tienes en el mueble bar, a mi salud. -dice Ana.

  

   

-A sus órdenes, mi princesa. -dice Eugenio- La ocasión lo merece.

  

   

-Hacen el característico chin…chin… chocando sus copas con sus burbujas
espumosas. 

  

   

-Ella trata de disimular su angustia, pero se le escapan las lágrimas.

  

   

-Eugenio, la envuelve en sus brazos, tratando de reconfortarla. Y ella se 
acurruca para sentirse protegida.


  

  -Ella lleva su enfermedad con total secretismo, no habiéndole contado nada, 
ni a sus hijos, amistades, su ex y demás familia. Solo Eugenio lo sabe, de 
su entorno. 

-Esperemos que tenga alguna esperanza después de las trasfusiones. -dice 
Ana.

  

   

-Ya verás como sí, le dice Eugenio.


  

  Pasan los días y vuelven al hospital para hacerse un análisis de sangre. Que
le servirá al oncólogo para saber cómo va la progresión.

De vuelta a casa de Eugenio, se repite la misma escena, Ana le pide lo
mismo…

-¿Me pasas en brazos? -dice Ana.

  

   

-Con una mirada tierna y una leve sonrisa, la toma en sus brazos Eugenio.
Al fin es obvio, que eso a ella le reconforta y a él no le cuesta nada.


  

  -Tumbada en la cama con la mirada perdida, 
ella le pregunta…

-¿Eugenio, si me muero me echarás de menos? -dice Ana.

-¿Por qué me preguntas eso? -dice Eugenio- Sé que lo estás pasando mal, 
¿a qué tanta negatividad?

  

   

-No sé, pero es que tengo el pálpito, que no saldré de esta. –dice Ana.


  

  -Bobadas, no sabes nada, solo son suposiciones tuyas basadas en la
angustia. -dice Eugenio- Hay que mostrarse fuerte, eso cuenta mucho para
recuperarse.


  Ha pasado una semana y toca ir a recoger los resultados de los análisis. Al
llegar al hospital en la puerta de la consulta, está nerviosísima Ana, se siente 
muy mal angustiada por la situación.

-Llama la enfermera para pasar a consulta, instintivamente Ana aprieta la
mano de Eugenio, como para coger fuerzas.


  

  -¿Qué tal Ana? -dice el hematólogo.

-Pues muy nerviosa la verdad. -dice Ana.

-Te entiendo, no te voy a engañar, los resultados de los marcadores
sanguíneos, no son buenos. -dice el hematólogo.

  

   

-Ya me lo temía. -dice Ana- Por eso tenía ese mal pálpito conmigo.


  

  -Ya, pero eso no significa más que tenemos que pasar a la fase del 
inmunosupresor. -dice el hematólogo- Para así por medio del cóctel de
medicinas, ayudar a que es sistema inmunológico no ataque la médula, 
permitiéndole que se recupere en la fabricación normal de componentes 
sanguíneos. 

-¿Cuáles son? -dice Ana.

-El cóctel está formado por corticoesteróides, ciclosporina, tacrolimus; etc.


  

  Salen de la consulta muy desanimados, ya que lo ven cada vez más crudo, 
una vez que, los riesgos de infecciones son mucho mayores durante el
tratamiento, al bajar las defensas.


  Cada día que pasa Ana, se va alarmando más, al ir surgiendo los efectos 
secundarios de la enfermedad. Como sentirse más débil, sangrarle con 
mayor frecuencia la nariz, salirle ronchones en la piel; etc.  


  Eso, unido a que su estado de ánimo es cada vez más bajo, le está
consumiendo. Eso que Eugenio intenta infundiría ánimo. En sus ratos, sus
charlas giran exclusivamente sobre su enfermedad.

Cada vez que tiene una hemorragia por pequeña que sea, se asusta.


  

  Estando de baja médica como está, Ana rehúye al contacto con familiares y
conocidos, reduciendo su contacto a sus hijos y Eugenio. Como buscando
aislarse en el refugio de su casa.

-Suena el aldabón de la puerta, Ana por la mirilla de la puerta comprueba 
quien es. Es Eugenio, le abre y le hace pasar al recibidor.

  

   

-Exclaman desde el dormitorio… ¿mamá quién es? Preguntan sus hijos. 

  

   

-Un amigo que ha venido a hacerme una visita. -dice Ana- Que sorpresa la
verdad, no te esperaba.


  

  -Ya, he venido a interesarme por ti. -dice Eugenio- ¿Cómo te encuentras?

-Imagínatelo, ya sabes. -dice Ana.

-Angustiada, supongo, ¿no?

-Pues sí, pero sentémonos en el sofá. -dice Ana.

-¿Sabes?, anoche al acostarme, hice una recapitulación de mis
pensamientos. -dice Ana.


  

  -¿Y qué?

-Pues que asociando mis prisas que me entraron, por experimentar todo
aquello que tenía pendiente en mi vida, unido con mi enfermedad; he
llegado a la conclusión de que el día de reflexión delante del espejo, no fue 
más que una premonición de lo que me iba a pasar. De ahí mis prisas. -dice 
Ana.

-Tú que eres muy supersticiosa y te crees todas esas cosas. -dice Eugenio.


  

  -Ya sé que tú eres muy escéptico con todas esas cosas. -dice Ana- Pero algún
día se descubrirá, porqué de esa percepción que tiene nuestro cerebro, para
percibir que algo no va bien, antes de saberlo.

-Él se queda callado mirándola.

  

   

-Por eso, cada día que pasa estoy de peor aspecto, con esta palidez y extrema 
delgadez. 

  

   

-¿A qué te refieres? -dice Eugenio.

  

   

-Pues, a que soy consciente que mi enfermedad me va devorando poco a
poco. -dice Ana.

  

   

-Eugenio se queda helado y enmudecido, con la contundencia de sus 
palabras.

  

   

-¿Te apetece que nos demos un paseo? -dice Eugenio.

  

   

-Vale, me vendrá bien airearme un poco. -dice Ana- Paseemos por ese 
parque tan recóndito que hay en esta gran ciudad.


  

  Llegan al parque y la mano huesuda de Ana, busca entrelazar sus dedos con 
los de Eugenio. Ella respira hondo mientras pasean con caminar pausado, 
entre la frondosa arboleda, como si tratase de oxigenarse con el olor a hierba
húmeda. El día está grisáceo, como haciendo conjunto con su estado de 
ánimo. 


  Mientras caminan, Eugenio percibe como se le escurren las lágrimas por las 
mejillas a Ana. Pero como en un pacto de silencio, no le dice nada,
respetando su momento de introversión.


  A él le entra una pena inmensa, que le parte el alma y le dice
…

-Ana, me duele mucho verte así, con ese estado de ánimo hundido, no
ayudas nada a combatir tu enfermedad. -dice Eugenio.

-No puedo evitarlo, me sale así. -dice Ana- Cada día que me miro al espejo, 
veo cómo avanza mi decrepitud inexorablemente.  


  

  -¡Volvamos a casa! -dice Ana.

-¿Cuándo te toca ir al médico? -dice Eugenio.

-El Martes que viene. -dice Ana- ¿Vendrás conmigo?

-Por supuesto, vaya pregunta. -dice Eugenio. 


  Pasan los días y llega el Martes, Eugenio pasa para recoger a Ana y llevarla
a la consulta en el hospital. Mientras esperan, Ana es como si tuviese la
mirada ausente. Se abre la consulta y sale la enfermera pronunciando el 
nombre de Ana, para que pase. El hematólogo la recibe, con un…


  -Hola Ana, ¿cómo estás? -dice el hematólogo.

-Pues me encuentro muy débil, salta a la vista con mi aspecto. -dice Ana.


  -Tienes razón, tu médula ósea no ha respondido al tratamiento
inmunosupresor. -dice el hematólogo- Y tus marcadores sanguíneos siguen 
por debajo de lo normal.

-¿Qué me queda? -dice Ana. 

  

   

-Vista la gravedad, solo nos queda jugárnosla toda al trasplante de médula. 

  

   

-dice el hematólogo.

  

   

-¿Qué hay que hacer? -dice Eugenio.

  

   

-Lo primero de todo buscar una médula, lo más compatible posible con la
de ella. -dice el hematólogo- Ya que el tiempo apremia.

  

   

-¿No se le pueden realizar trasfusiones para recuperarse un poco antes del
trasplante? -dice Eugenio. 


  

  -No, ya que ello puede aumentar las probabilidades de rechazo al trasplante.

-dice el hematólogo- A mayor cantidad de trasfusiones, mayor el riesgo de
sensibilización, de rechazo si se va a realizar un trasplante de médula.

-Lo que le vamos hacer es un tratamiento de quimioterapia y radioterapia,
para dejar su médula lo más limpia posible, antes del trasplante. -dice el 
hematólogo- ¿Tiene hermanos Ana?

-Sí, un varón. -dice Ana.


  

  -Pues será el primero que comprobaremos el grado de compatibilidad. -dice 
el hematólogo- Ahora debe aguardar en casa nuestra llamada para la
intervención.


  Se persona el hermano de Ana, para someterse a las pruebas de
compatibilidad. E infelizmente no es un donante compatible con Ana, ella
solo tenía un 25% de probabilidades de que lo fuera. Por lo tanto tendrá que
buscarse un donante de médula externo. Entra en la lista de receptores de
un posible donante compatible mundial. 

-Ahora toca esperar, a que recibas la llamada, Ana. -dice el hematólogo.


  

  Salen enmudecidos, ya que cada vez las cosas van peor. Se dirigen a casa 
de Eugenio, como de costumbre. Y al llegar a la puerta, Eugenio abre y la
coge en brazos, sin esperar a  que ella se lo pida. Comprobando, que su
extrema delgadez se acentúa día a día, al notarla más liviana. Pasando al 
interior, se sienta con ella en brazos sobre el sofá. Ella se acurruca todo lo 
que puede en sus brazos, como buscando sentirse protegida. Mientras él 
desliza sus dedos entre sus cabellos, provocando que se le cierren los ojos a 
ella, al sentir el adormilamiento que le producen esas caricias tan deliciosas. 
Él la mira como ella con sus ojos cerrados, parece una ave indefensa, que
está completamente a merced. Lo que le provoca un grado enorme de
tristeza, al verla con esa delgadez cadavérica, que parece que le va 
arrancando la vida. Esa sensación de quietud, parece que les envuelve en un
halo de paz mutua, que les hace libres de todas las preocupaciones por 
momentos.

-Sin abrir los ojos dice, me gustaría que esta sensación de paz fuese eterna. 

  

   

-dice Ana.


  

  -Contestándole, saborea estos pequeños momentos, que el ajetreo de la vida
nos hace la mayoría de las veces no apreciarlos. -dice Eugenio.

-Cuanta razón tienes, la vorágine de la vida nos hace entrar en un espiral  en 
que luchamos como hienas en medio de la jauría de la vida. -dice Ana- Para
que después, cuando llegan estos momentos, ¿reflexiones para qué ha
servido?

-Adormecidos se quedan, embebidos en sus sueños oníricos que los evada
aunque sea por instantes de la cruda realidad.


  

  Pasan los días y angustiada aguarda la llamada, como si cada día que pasa,
se fuesen recortando sus posibilidades de cura. Como se siente muy débil, 
se pasa casi todo el día en la cama. Quizá también, como una forma de su 
subconsciente, hacerla huir de la realidad.

Suena el teléfono y ve en la pantalla, que es del hospital. Nerviosa lo
atiende…


  

  -¿Sra. Ana? -dice la enfermera.

-Sí, ¡dígame!. -dice Ana.

-Le llamamos del hospital, para que tome nota de su fecha de ingreso.

-¡Dígame! -dice Ana.

-Pasado mañana ingresará usted a las 9:00 h.  -dice la enfermera.

-De acuerdo, muchas gracias. -dice Ana- Llamando enseguida a Eugenio.

-¿Dime, Ana?

-Me han llamado del hospital, diciéndome que ha aparecido un donante
compatible conmigo. -dice Ana.


  

  -Mi enhorabuena, Ana. -dice Eugenio.

-Gracias, al menos se me abre una puerta a la esperanza. -dice Ana.

-Pues claro, ya verás como todo saldrá bien. -dice Eugenio.


  Acuden al hospital, quedando ingresada Ana. Al día siguiente realizarán el
procedimiento. No ha pegado ojo en toda la noche habiendo visto amanecer
el Sol por su ventana. Entra en la habitación el hematólogo…


  -Buenos días Ana. -dice el hematólogo- ¿Qué tal te encuentras?

-Angustiada y preocupada la verdad. -dice Ana- ¿Qué me van a hacer?


  -Verás, con el tratamiento de quimioterapia al que te hemos sometido,
contamos con que tu médula ósea ha quedado totalmente limpia. -dice el
hematólogo- Ahora vamos a proceder a instalarle el trasplante alogénico. 
Con las células madre del donante compatible.


  Llevan a Ana a un quirófano, donde le ponen dos catéteres para
suministrarle las células madre y otros medicamentos. Permanecerá unas 
tres semanas en el hospital. Aislada en principio para minimizar el riesgo
de  infecciones y recibir el tratamiento contra la enfermedad injerto
huésped. Debido a su extrema debilidad le realizan transfusiones de sangre 
después del trasplante.

-De vuelta a la habitación, adormilada como está por el analgésico, no se da 
cuenta que Eugenio está allí, hasta que él le toma la mano. 


  

  Duerme plácidamente del tirón esa noche, después de pasar el estrés del 
trasplante. Eugenio, pasa a su vera toda la noche, contemplando su cara
demacrada que al menos reposa en paz. Ella se despierta a ratos, buscándole 
y asiéndole la mano a él.


  Amanece un nuevo día y aguardan la visita del médico.

-¿Qué tal estás Ana? -dice el hematólogo- ¿Has dormido bien?

-La verdad es que sí, ya que estaba completamente agotada. -dice Ana.


  -El médico se pone a hablar con Eugenio, ya que éste se interesa por su 
estado. La semana que viene le haremos un conteo de sus marcadores 
sanguíneos. 


  Llega el dichoso día y la enfermera le hace una extracción de sangre para
los análisis. Al día siguiente se persona el médico para hacerle la visita. Y
le dice…


  -¿Cómo estás Ana? -dice el hematólogo. ¿Te encuentras mejor?

-La verdad es, que si me noto menos cansada y con más fuerzas. -dice Ana.


  -Buena señal, eso significa conforme los análisis que tú médula está 
respondiendo, conforme nos indican los marcadores sanguíneos. -dice el
hematólogo.

-Se le ilumina la cara a Ana, al oír tan buenas noticias, exclamando…
¡menos mal!


  

  Siguen trascurriendo los días y se la nota mucho  más animada. Parece que 
le irradia la vida nuevamente, sin duda porque su estado físico al mejorar 
redunda en su mejor ánimo.

A la segunda semana, le vuelven a repetir los análisis y la progresión 
continúa, los marcadores sanguíneos siguen aumentando.

  

   

-Eugenio habla con el médico a solas y le pregunta, cómo ve la progresión.

  

   

-La cosa va bien, pero no se pueden echar las campanas al vuelo. -dice el 
hematólogo.

  

   

-¿Por qué? -dice Eugenio.

  

   

-Porque hay que esperar para comprobar que no hay rechazo. -dice el
hematólogo- Por lo tanto debemos ser prudentes y esperar.


  

  A la tercera semana, el médico le dice a Ana que puede irse a casa y que 
seguirá desde allí su recuperación, pasando como es obvio los
correspondientes controles hospitalarios.


  Salen de la mano dados, cogiendo el coche, Eugenio la lleva hasta su casa, 
como de costumbre. Al llegar abre la puerta y al invitarla a pasar a Ana, ésta 
le dice…

-¿Me puedes pasar en brazos?

  

   

-Él sonríe al comprobar que aunque ha estado tres semanas hospitalizada, 
no se le ha olvidado eso.

  

   

-La toma en sus brazos y la tumba en la cama, diciéndola a sus órdenes mi
princesa.


  

  -Ella le abraza con fuerza contra sí, dándole un beso muy grande.

-Me alegra, que te sientes mejor. -dice Eugenio. 


  Ana, es otra mujer completamente diferente a la que llevó Eugenio al 
hospital, se la nota más dicharachera, no se la reconoce. Eugenio la invita a 
cenar. Celebrando la mejoría de ella.

Al llegar al restaurante él, le pone la silla para que se siente. Y ella 
entusiasmada acepta la galantería de él.


  

  -Eugenio, te quiero decir algo. -dice Ana- Que sepas que he valorado tus 
muestras de atención y cariño hacia mi persona. Además, desde que tuviste
conocimiento de mi enfermedad, no has mencionado en momento alguno ni
manifestado tu deseo sexual.


  -Creo que es lo mínimo que puede hacer una persona, cuidar al enfermo y
buscar que se recupere. -dice Eugenio- A mí lo que me hace dichoso es, 
saber que tú te encuentras mejor.


  -Eres un gran hombre, no me queda duda, de esos que están a las duras y a
las maduras. -dice Ana- Pero hoy quiero que me hagas el amor, cuando 
volvamos a casa.

-Nunca dejarás de sorprenderme con tus reacciones Ana. -dice Eugenio.


  

  Después de degustar de su delicioso yantar, en aquél lugar recóndito de
antaño, donde tantas veces habían compartido momentos felices, se 
disponen a marcharse, echando una copa de cristal a la chimenea del local 
Eugenio, diciendo a tu salud, Ana. 


  Al llegar a su piso, sin que ella tenga que decirlo, Eugenio la toma en brazos 
y la lleva hasta el dormitorio. Posándola cual delicada figura de cristal. Ella 
le pide que se acueste a su lado, besándole con mucha dulzura, al tiempo
que busca desprenderle de su vestimenta.


  Para ella, esa noche es muy especial y por eso quiere recordarla para
siempre, lamiéndole todo el cuerpo muy despacito y delicadamente, hasta 
alcanzar su sexo, que empieza a succionar muy delicadamente. Al sentir 
como éste se endurece, lo libera de su boca, sentándose ella sobre él y
empezando una cabalgada lenta y silenciosa, basculando sus caderas con un 
movimiento hacia adelante y hacia atrás constante. Enmudecida, con sus
manos entrelazadas en las de él, se le crispa su rostro al advenir el orgasmo 
muy intenso, pero totalmente diferente a los demás anteriores. Sintiendo
como él, mirándole su rostro, eyacula con fuerza pero silenciosamente.


  Se tumba sobre él, posando su cuerpo hacia adelante, quedándose muy
quietecitos, como queriendo comprobar el palpitar acelerado de sus 
corazones que acaban de ajetrearse. Inmóviles permanecen saboreando esa
experiencia única, hasta que el sueño les vence a ambos.


  Al día siguiente, una vez que se ha marchado Eugenio a su trabajo, Ana se 
dispone a salir, quiere sentir la luz del Sol y el aire en su cara. Cosa que en
los últimos meses ha sentido pocas veces, al estar recluida por voluntad
propia en su casa.


  Camina sola por ese parque que tantas veces ha compartido con Eugenio,
consciente de que sus temores se asoman muy lentamente. Es consciente,
de que aunque se siente mucho mejor, aún es pronto para saber con certeza 
si la cosa va bien o no.

Recibe a lo largo del día varias llamadas de sus amigas, interesándose por 
ella, pero ella educadamente evita quedar, agradeciéndoles su interés.
Transcurren los días dentro de la rutina habitual, ya ha pasado un mes de su 
trasplante y lo recuerda porque precisamente ese día se cumple.
A la cena, con sus hijos a la mesa, se dispone a contarles la verdad, cree que 
es el momento adecuado.

  

   

-Mirad hijos, os tengo que contar una cosa, mamá se ha sometido a un
tratamiento de trasplante de médula ósea. -dice Ana. 

  

   

-Mamá, ¿por qué no nos lo has contado antes? -dicen los hijos.

  

   

-No quería preocuparos, pero ahora que ya he pasado todo el proceso he 
creído que era el momento que supieseis la verdad. -dice Ana.

  

   

-¿Qué es lo que tienes en realidad mamá? -dicen los hijos.


  

  -Pues veréis, tengo una enfermedad rara, llamada anemia aplásica
criptogenética. -dice Ana. Y me han hecho un trasplante de médula ósea de
un donante compatible.


  -¿Y ahora estás curada? -dicen los hijos. 

-No, eso no se puede aseverar aún, es muy pronto y hay que esperar. -dice 
Ana- Yo me siento mucho mejor y espero que la cosa vaya mejorando.


  Cada día que amanece, Ana agradece por tener una oportunidad más de la
vida. Procura vivir con la máxima intensidad las cosas, dejando lo superfluo 
a un lado. Solo ahora ha sido totalmente consciente de lo que realmente
importa en la vida, no todas esas cosas que nos inculcan que debemos hacer. 

Supone que es lo habitual, que solo cuando las personas ven de cerca la 
muerte, se replantean su vida, con otro orden de prioridades sin duda.


  

  Se ha vuelto muy sensible a todo lo que tiene que ver con la naturaleza, 
como si se sintiese más parte de ella ahora, fijándose en pequeños detalles 
que antes le pasaban completamente imperceptibles.


  Reflexiona mucho las cosas, como tratando de no dejar escapar las cosas
sin más y sacándoles todo aquello que de bueno tiene la vida. Sintiéndose 
ella misma que es otra mujer, que nada tiene que ver con la anterior a su
enfermedad.


  Un día al despertar, se asusta, al comprobar que las sábanas de su cama, 
están manchadas de sangre. Mientras dormía, ha tenido una pequeña
hemorragia nasal. Llama a Eugenio y le cuenta lo sucedido, poniéndose con 
éste de acuerdo, para acudir a la consulta del hematólogo que le lleva el 
tratamiento. Citándole éste para mañana a las 10:00 h en el hospital. A lo
largo del día, se empieza a sentir mal, entrándole nauseas.

Acude Eugenio por la tarde al salir del trabajo a su casa, para interesarse 
por ella y tranquilizarla, ya que la ha sentido muy nerviosa por el teléfono.


  

  Se mete en la cama para dormir, pero se queda con lo ojos 
“abiertos como
platos”, no pega ojo en toda la noche, sumida en sus pensamientos de su
enfermedad. Hasta ver amanecer, con el Sol alumbrando un nuevo día.
Aguarda ansiosa a que venga Eugenio a buscarla, para llevarla al hospital.
Los minutos de espera se le hacen eternos. Asoman sus hijos a la puerta de 
la habitación para despedirse…

-Nos vamos a la facultad mamá, ya nos contarás lo que te digan en el 
hospital. -dicen los hijos. 


  

  -Venga, acercaros a darme un beso. -dice Ana.

-Suena el aldabón de su puerta, abre y comprueba que es Eugenio.

-Buenos días Ana. -dice Eugenio- ¿Cómo estás?

-Pues mal la verdad, después de la hemorragia y las nauseas de ayer, tengo
el pálpito de que algo va mal. -dice Ana.

  

   

-Bueno, no adelantes acontecimientos, espera a ver qué dice el médico. dice Eugenio.

  

   

-¡Vámonos al hospital! -dice Ana.

  

   

Al llegar aguardan a ser llamados por el médico. Con un estado de ansiedad 
y nervios tremendo tiene Ana.


  

  Se abre la puerta y sale la enfermera diciéndole que pase.

-Buenos días Ana. -dice el hematólogo- ¿cuéntame lo que pasó?


  -Verá doctor, antes de ayer, al despertarme, me alarme mucho al ver las
sábanas y funda de la almohada manchadas escandalosamente de sangre. dice Ana- Y después el resto del día me he sentido con náuseas y no he 
probado bocado.

-Tenemos que confirmarlo, pero es posible que esté padeciendo (EICH). dice el hematólogo.

  

   

-¿Y eso qué es? -dicen al unísono Ana y Eugenio.


  

  -Es lo que en lenguaje médico significa, Enfermedad Injerto Contra 
Huésped. -dice el hematólogo- Que puede ocurrir después de un trasplante, 
que al ser alogénico (médula de otro donante), las nuevas células toman el 
cuerpo del receptor como algo extraño.

-¿Y qué pasa, cuándo sucede eso? – dice Eugenio. 


  

  -Pasa que  esas células atacan el cuerpo del receptor. -dice el hematólogo- 
El riesgo de que se presente la enfermedad es del 30 al 40% si es un
trasplante entre donante y receptor emparentados, cosa que aumenta entre
un 60 al 80% si no están emparentados.


  -¿Él caso de Ana, no? -dice Eugenio- Que es de un donante anónimo, no?

-Así es, por eso tenemos que hacerle análisis y una  biopsia de la piel para
que confirmen el diagnóstico. -dice el hematólogo- Esperemos que los
medicamentos que inhiben el sistema el sistema inmunitario ayuden a 
reducir la gravedad de la (EICH). Lo que pasa es que éstos tienen efectos 
secundarios, que pueden dañar el hígado o riñón.


  Se marchan del hospital, totalmente alicaídos, a la espera de los nuevos
análisis y biopsia a realizar. Hacen  el recorrido de vuelta a casa de Eugenio 
enmudecidos al llegar, la toma en brazos como una muñeca de papel, 
dejándola tumbada en la cama. Escapándosele las lágrimas, que se le 
escurren por sus mejillas a  Ana. Siente que sus esperanzas de recuperación, 
han naufragado. Todo vuelve a ser como antes, aunque aún no se lo han 
confirmado, tiene el pálpito de que será negativa la confirmación.


  Pasados dos días, vuelven al hospital, se somete a las pruebas y se marcha
a casa con la angustia de lo que ve venir. Eugenio trata de animarla, pero 
ella está como ausente, solo quiere dormir, como formas de huir de la
realidad.

Ha pasado la semana y van en busca de los análisis, pasando a consulta en 
cuanto la llaman. -Cómo estás Ana? -dice hematólogo.

  

   

-Creo que nadie mejor que usted para decírmelo. -dice Ana.

  

   

-Pues bien, tal como no lo temíamos, se han confirmado nuestras sospechas.

  

   

-dice el hematólogo- Se ha producido la (EICH).

  

   

-¿Y eso que significa ahora? -dice Eugenio- Sujetando con fuerza la mano
de Ana.


  

  -Pues que hay que seguir insistiendo en el tratamiento inmunosupresor
durante un tiempo más a ver, si las células trasplantadas se adaptan a la
médula ósea y no la atacan más. -dice el hematólogo- Extremando al 
máximo las medidas de higiene y llevando una máscara para evitar en lo 
posible infecciones por las vías respiratorias, ya que su sistema
inmunológico estará bajo mínimos en defensas.

-Tiene que seguir con el calendario de ciclos y esperar. -dice el hematólogo. 


  

  -Se marchan del hospital, mudos, conscientes de que las cosas van mucho 
más graves de lo que parecían.

-Ana con la mirada ausente, camina como si la cosa no fuera con ella, de lo 
derruida que se siente. Mientras que Eugenio, por lo que ha conseguido 
entender es, que ya se está jugando la última bala. Si el trasplante falla no
hay nada más que hacer.

Como está muy débil, le mandan hacer unas trasfusiones a Ana, para que
consiga soportar el duro tratamiento.


  

  Llegan a casa de Eugenio y él la toma en sus brazos, haciéndola sentirse una 
princesa. Traspasando el umbral de la puerta, la tumba en la cama del 
dormitorio, dándole un frágil beso, como si de una delicada figura de cristal 
se tratase. Ella cierra los ojos, reconfortada por la entrega de él con ella.


  -El la contempla, como tumbada y con los ojos cerrados, como se le escapan 
las lágrimas, que se deslizan por su pálido rostro. Eso le conmueve tanto, 
que se tumba a su lado y la envuelve con sus brazos, dejándose ella 
acurrucar bajo su protección.


  -Mientras contempla su cara con los ojos cerrados, se le hiela la sangre al 
comprobar su tez amarillenta, que parece reflejar la antesala cadavérica.
Con lo delgada que está, demacrado su rostro, es como si la enfermedad la
estuviese devorando.

-Agotada como está, Ana duerme profundamente, como huyendo de la
realidad.


  

  Entre sus amistades y familiares, empieza a correr la rumorología de que
tiene algo muy grave, al no salir de casa y llevar una buena temporada 
aislada de todo el mundo.


  Al pasar tanto tiempo encamada y debido a su extrema delgadez, le 
empiezan a salir llagas por el cuerpo. Además cada vez que regresa de un
ciclo de quimioterapia, llega baldada.


  Sumido en sus pensamientos, Eugenio empieza a deprimirse, ante un 
panorama tan desolador para Ana. Sintiéndose impotente de no poder hacer 
nada para cambiar el signo de la situación.

Es día de hospital, toca ir al hematólogo para saber los resultados de la 
última analítica.


  

  -Buenos días Ana. -dice el hematólogo- ¿Cómo estás?

-Pues ya ves Dr., hecha una piltrafa. -dice Ana.

-Tienes una enfermedad muy rebelde, los marcadores sanguíneos continúan
bajos. -dice el hematólogo- No nos queda más que seguir lucha  con ella.


  

  -Podré parecer duro, pero tengo que ser sincero, la anemia aplásica 
criptogenética que usted tiene es aguda. -dice el hematólogo- Le hemos 
hecho el trasplante de médula ósea, le estamos aplicando ciclos de 
quimioterapia y radioterapia, para evitar que la (EICH) no ataque su médula 
ósea, motivo por el cual está muy débil y expuesta a coger cualquier
infección.

-¿Qué expectativas tenemos? -dice Eugenio.


  

  -Seguir luchando contra la (EICH) -dice el hematólogo- Pero también es
cierto que debido a la agresividad de la enfermedad y del tratamiento puede
desembocar en unos efectos secundarios muy graves. 

-O sea hay que afrontar según la prioridad. -dice Eugenio.

  

   

-Así es, el panorama no es halagüeño, pero no nos queda más que luchar. dice el hematólogo.

  

   

Mientras dialogan el médico y Eugenio, Ana les mira  con mirada ausente.


  

  Abandonan el hospital, llevándola Eugenio a un local muy acogedor, para
variar el recorrido habitual de irse a su casa. Sentados frente a frente, con
sus manos entrelazadas se miran enmudecidos.

-Ella saborea su taza de te y de repente le dice… Eugenio, quiero que en el
futuro, disfrutes todo lo posible, de todo aquello que la vida me privó.


  

  -¿Por qué dices eso? -dice Eugenio- Hablas como si te fueses a morir.

-Es una posibilidad, recuerda las palabras del médico. -dice Ana.

-No seas tan negativa. -dice Eugenio- Así no nada a tu recuperación.


  -Realista nada más. -dice Ana- Sabes que no soy de soñar con 
“estanques 
de colores”. -dice Ana- Cuando yo ya no esté aquí, cada vez que visites un
lugar bonito, acuérdate de mí, así me harás copartícipe de tu disfrute.

-No te rindas aún Ana, hay que seguir luchando. -dice Eugenio


  -Sé que te cuesta entenderlo, pero hay algo dentro de mí, que me hace ver 
que he llegado al final de mi senda. -dice Ana- Por eso no entiendes, que
como un condenado, me voy desprendiendo poco a poco de las amarras de
la vida.  

-Pero es que el médico no ha dicho nada, de que ya no hay esperanzas. -dice
Eugenio.


  

  -Claro, porque sería muy cruel, por eso te va preparando poco a poco, para
que cuando llegue el momento, lo tengas asumido. -dice Ana- ¡Llévame a 
casa por favor!


  -Mientras hacen el trayecto, los pensamientos de Eugenio, son nebulosos,
solo piensa en las cosas horribles que pueden pasar. La acompaña hasta su 
casa y se sienta a su lado para hablar con ella, mientras se encama.


  -Ella se encuentra muy mal, con náuseas, débil y sin fuerzas siquiera para
mantener los ojos abiertos, mientras habla con él. Que le mantiene agarrada 
su mano, mientras contempla su aspecto depauperado, como si su salud se
le escapase a borbotones. Pasado un rato, se da cuenta que está dormida y
desprende su mano con gran delicadeza, diciéndole hasta mañana mi amor.
Marchándose antes de que lleguen sus hijos.

-Ya en su casa, le cuesta mucho conciliar el sueño a Eugenio, torturado por
el panorama de Ana. Hasta que a altas horas le vence el sueño.


  

  Amanece un nuevo día y Eugenio concierta una cita médica con el 
hematólogo a solas, ya que está muy preocupado con el deterioro físico tan 
rápido de Ana.

-Dr. he concertado esta cita a solas para que me hable con total franqueza 
del estado real de Ana.


  

  -Bien, pues el estado de Ana es grave y tiene mal pronóstico, esa anemia
aplásica criptogenética aguda. -dice el hematólogo- Por varios factores, no 
ha respondido inicialmente a las trasfusiones de sangre, tampoco a la
quimioterapia y radioterapia, hemos intentado el trasplante de médula ósea, 
pero al no ser de un familiar compatible, las posibilidades de éxito se
reducen a un 20 o 40%, la edad también condiciona, ya que en personas 
jóvenes hay más probabilidades que con su edad de 50 años.

-¿O sea lo tiene todo en contra? -dice Eugenio.


  

  -Pocas probabilidades, ya que además de la enfermedad, están los factores
secundarios de los tratamientos. -dice el hematólogo- Ya que le pueden
dañar el riñón o el hígado, además de que le salga cáncer más adelante.

-¿Entonces? – dice Eugenio.


  

  -No está totalmente desahuciada y como la medicina no es una ciencia 
exacta, hay que agarrarse a de que aún pueda prender el trasplante. -dice el 
hematólogo.


  Sale del hospital y se dirige a casa de Ana. Para interesarse cómo se 
encuentra. Toca con el aldabón en la puerta de su casa. Alguien mira por la 
mirilla de la puerta y abre a continuación…


  -Hola Ana, ¿cómo estás? -dice Eugenio.

-Hola Eugenio, pues ya sabes.

-¿Te apetece que demos una vuelta? -dice Eugenio. 


  -No, te agradezco el detalle pero me encuentro muy cansada. -dice Ana- 
Además, debo reservar mis fuerzas, que mañana tengo que ir al hospital, 
que me toca una trasfusión.


  -Como veas, sentémonos, ¿qué charlar si puedes, no? -dice Eugenio.

-Bien, si te apetece charlar con una vampira. -dice Ana.

-¿Por qué dices eso? -dice Eugenio.

-Sé que te puede resultar un poco humor macabro mi comentario, pero lo 
decía por las trasfusiones, que son cada vez más frecuentes. -dice Ana.

  

   

-Él trata de desviar la conversación, preguntándola, ¿te apetece hacer algo?

  

   

-dice Eugenio.


  

  -Sí, charlar contigo. -dice Ana.

-¿Sabes algo de tus amigas? -dice Eugenio.

-No, ni me interesan. -dice Ana- Estoy en etapa de desconexión.

-¿Te sientes mejor aislándote? -dice Eugenio.


  -Sí, me siento mucho mejor sin esas urracas que solo buscan merodear para
alimentar su morbosidad ante el olor a muerte. -dice Ana- Como modo de 
saciar su curiosidad de cuánto me queda de vida.

¿Por qué dices eso? -dice Eugenio.

  

   

-Porque es la realidad, son como aves carroñeras, que les produce morbo la
sensación de que soy un muerto viviente, por duro que parezca. -dice Ana.


  

  -Él le coge las manos y la trae hacia él sentándola sobre sus piernas. Y ella
se acurruca entre sus brazos, igual que frágil figura de cristal, que busca
protección. Él le acaricia sus cabellos, metiéndole sus dedos entre ellos, 
forzándole a cerrar los ojos, al sentir esa sensación tan maravillosa relajante,
quedándose dormida junto a él.

Amanece un nuevo día y van a la consulta a realizarle una nueva trasfusión 
y buscar los resultados de su última analítica.


  

  Al pasar a la consulta, Eugenio observa que no le ve al médico con el aire 
de otros días, mientras saluda a Ana. Sin más rodeos, con los dos delante 
agarrados mutuamente les da la mala noticia. De que la anemia ha
empeorado, pasando de grave a muy grave, con unos marcadores
sanguíneos bajísimos. 

-No voy a engañarles, he hecho todo lo posible, pero ya no puedo hacer 
nada más. 

  

   

-¿Ha fallado el trasplante? -dice Eugenio.


  

  -Así es, hemos esperado el tiempo máximo de posibilidad, para que
prendiera y a la vista de los pobrísimos marcadores, es obvio que ha fallado.

-dice el hematólogo.


  -¿Y ahora? -dice Eugenio. Con Ana, con mirada ausente, totalmente
resignada agarrada a la mano de Eugenio, como confirmando que su pálpito
tenía razón, solo se ha confirmado lo que ya intuía hace tiempo.

-Pues ahora solo podemos hacer trasfusiones de sangre para asegurar la 
calidad de vida lo mejor posible del paciente. -dice el hematólogo.

-Gracias doctor por todo lo que ha hecho por mí. -dice Ana.

  

   

-Lo siento Ana, en estos momentos  me gustaría poder ser Dios. -dice el 
hematólogo- Pero es obvio que no lo soy.

  

   

-Adiós Dr. -dicen Ana y Eugenio.

  

   

Salen de la consulta y Ana le dice a Eugenio, llévame a una confitería. 
Dejándole impresionado con su petición y entereza.


  

  Han pasado seis meses desde que se descubrió la enfermedad y su aspecto 
se ha ido deteriorando a pasos agigantados. Está esquelética, su cara
demacrada, el cuerpo lleno de ronchas, muy pálida y débil, hasta ella misma
se impresiona al verse en ese mismo espejo en que se vio aquél día en que
reflexionó sobre su vida. Con su cuerpo lleno de llagas y el efecto de la
morfina que calma sus fuertes dolores, solo le apetece encamarse.


  Se acuesta y le pide a Eugenio que la tape, asida a la mano de él, que se
queda inmóvil mirándola como se le pliegan los ojos por el cansancio. A él
le brotan las lágrimas por ver como se le escapa la vida a esa mujer, que 
cuando conoció era vigorosa y ahora no es más que un guiñapo.

-Con los ojos cerrados, le dice a Eugenio, vive y disfruta todo lo que puedas, 
lo único que te pido es, que cuando lo hagas, te acuerdes de mí. –dice Ana.

  

   

-Anda, descansa que mañana tenemos que ir al hospital, para hacer la 
trasfusión. –dice Eugenio.


  

  -Estoy muy cansada, tengo frío, ¡tápame más! 
–dice Ana.

-Él se levanta para buscar otra manta, para echarle encima.

La cubre con ternura con la otra manta y le pregunta…

-¿Así estás mejor? Dándole la mano.

-Ella le responde que sí. -dice Ana Ah una cosa más…

-¿Qué es? -dice Eugenio.

-Mañana que es día de ir al hospital, no me despiertes que tengo mucho 
sueño y quiero dormir. -dice Ana.


  

  -¡Pero tienes que ir a hacerte la trasfusión! -dice Eugenio.

-No te preocupes, que ya no me hace falta. -dice Ana. 


  Mientras la mira a ella con sus ojos cerrados, no puede evitar el impulso de 
querer abrazarla y acariciarle sus cabellos. Ella esboza una medio sonrisa 
de satisfacción, y le dice…

-Hoy mis hijos están con la abuela, les he pedido que fueran a pasar la noche
con ella. -dice Ana- Así que te pido que no te vayas y me dejes sola.


  

  -No te preocupes que voy a estar toda la noche contigo. -dice Eugenio.

-¡Háblame! Que me reconforta mucho escuchar tu voz. -dice Ana.

-¿Qué piensas ahora Ana? -dice Eugenio.

-¿Sabes?, esta noche he tenido un sueño muy bonito. -dice Ana- En él, se 
repasaban todos los momentos más felices de mi vida.

  

   

-Qué bonito. -dice Eugenio.


  

  -Sí me sentía muy bien en una atmosfera rodeada de nubes en la cual me 
sentía una sensación increíble de bien estar. -dice Ana- Era una sensación 
muy rara, era como si me desplazase a todos los lugares, flotando.


  -Al fin es lo realmente importante de esta vida, los felices recuerdos de ella.

-dice Eugenio- Lo único que nos llevamos seguro de ella, lo demás es todo
superfluo.


  -¿Qué hora es? -dice Ana. 

-Son las 02:45 de la madrugada. -dice Eugenio.

-Ufff…que tarde, voy a dormir un poco. -dice Ana. 

-Eso, hazlo que necesitas descansar. –dice Eugenio. 

-Aferrada a su mano, Ana parece vencida en los brazos de Morpheus.


  -Se hace un silencio profundo en la habitación, con Eugenio tratando de
captar hasta el respirar de Ana. La penumbra crea como un halo envolvente,
que le hace adormilarse sin soltar la mano de ella en momento alguno.

Pasado un tiempo indeterminado, de repente Ana se reincorpora como un 
resorte, sentándose en la cama, toda alterada.


  

  -¿Qué te pasa Ana? -dice Eugenio.

-Veía a la muerte que venía a buscarme. -dice Ana. 

-No es más que una pesadilla, no le des mayor importancia. -dice EugenioVolviéndola a encamar, a ella se le cierran los ojos, sin soltar su mano.


  

  -Descansa Ana, buenas noches. -dice Eugenio.

-Buenas noches… -dice Ana.


  Sintiendo Eugenio, como se va aflojando la presión sobre su mano, hasta 
llegar a soltarla completamente. La mira fijamente e inmóvil, como
queriendo retener esa última fotografía que le quedará en el recuerdo de ella.


  Se incorpora para acercarse a su rostro, comprobando que ya no respira y le 
da un beso en la frente como despedida eterna. Sabiendo que ha partido de
este mundo, pero que seguirá siempre viva en su recuerdo.


  Le brotan a borbotones las lágrimas, pero le reconforta a la vez, que haya
dejado de sufrir las consecuencias espantosas a las que les llevo la 
enfermedad.

-Y pronuncia unas palabras, la anemia aplásica criptogenética, pudo 
contigo, pero no con todo lo que hemos compartido desde que te conocí.


  

  -Ana, en este momento en que te ha llegado el sueño eterno, me queda el 
consuelo, que aunque efímero, mereció la pena haber vivido mi amor 
contigo.

-Adiós mi amor, siempre estarás conmigo…

  

   

-Aunque haya sido un 

  

  “Tempus Fugit”. 

  

   


  Sobre el autor

  Mi vida ha transcurrido entre dos continentes, Europa y América, Madrid 
(1958) España y Rio de Janeiro (1966-1977) Brasil. Fruto de la emigración 
de mis padres, habiendo vivido parte de mi infancia y adolescencia allí.
Siento un gran orgullo de expresarme en este maravilloso idioma llamado
español. Ya que creo que es una entidad que atesoramos todos sus hablantes, 
frente a la pujanza de los medios en inglés. Presente en los cuatro
continentes, mantenerlo vivo y fuerte es cosa que se corrobora en que cada
día hay mayor número de hablantes en el mundo e interés por su
aprendizaje.


  Quiero dejar un matiz, que es una pena, que muchos de los hispanohablantes 
de EEUU, muchos de ellos se sientan ciudadanos acomplejados y que se
avergüenzan de mantener su entidad. Ya que produce tristeza observar 
como hay padres que les hablan a sus hijos únicamente en inglés. Ya que
estos desconocen nuestro hermoso idioma, aunque lo entiendan. Como si
hablarlo fuese algo que sus progenitores han intentado desterrar, cualquier
rastro que los identifique como hispanos y no sentirse ciudadanos de 
segunda clase. Cuando deberían justamente sentirse muy orgullosos de
hablar uno de los idiomas más ricos de la literatura universal.


  Siempre sentí interés por escribir, como forma de plasmar mis
pensamientos. Pero por diferentes avatares de la vida, lo fui posponiendo.
Ahora ha llegado el momento de dar rienda suelta a la fluidez de ideas,
dejándolas escritas.
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